
TESIS PARA OPTAR AL GRADO DE MAESTRÍA EN 

DESARPOLLO URBANO 

EL DiPACTO D 

  

DESARROLLO REGIONAL EN LAS     
ECONONTAS CAMPESINAS 

  

Indebure Quintana, Arquitecto 

  

Centro de Fstuáxo: 
y ae Desarsollo U    



    

oe 
chas de ellas, agradczco al Prof. 
constente asesoramiento; al Ing 
de Investig a adas a Sistemas de la Uni- 
versidad Nacioral Autónoza de México, por su colaboración en 
el procesamiento de los datos, lo mismo que al Centro de Cóm- 
puto del Colegio de México; al profesor Frencisco Zapata y a 
m asesor, por faciliten das a los per- 
sonezos de CONURSAL y de FOSATUR que hicieron posible mi asce= 

y en fin, a la población de la 

  

    
     

      

      

   

Rafael Indacuru Quintana.



INTRODUCCION 

El estudio de las comunidades campesinas es de macha anportencia en le 
oanericanos, no sólo debido a que grandes     mayoría de los países la 

porceatajes de la población en estos países está vinculada a las múlta- 
ples ectivadados agrícolas y ertesanales propias de tales tipos de ro- 
munidaces, sino tembién porque el sostenido crecamiento demográfico de 
estas E Den 

    

sitilidades de su propia base parcelarza. 
importante por el hecho de que estas comunidades se enfrenten directa- 
uente con la expansión terratorial del capital 
dor de 4 

que aparece como porta=   
y como el de wa ¿ración des- 

de el campo hacia las ciudades. 

  Hipótesis y planteen 

  

entos clásicos a este respecto anuncian la "necesá- 
ria" desaparición del campesinado por la expansión del copitelismo; sin 

no embargo, la evidencia empírica de los países latinoamericanos parecería 
indicar que tel desaparición no se cumple, o no se está cumpliendo en   “ie: 
su totalidad. Ello ímplics tener que analizar con mayor detenimiento 

las 

  

las i 'b1 á que están sucedi e 
es: campesinas tan arraigadas en nuestro continente. 

Sin entrar en el laberzato polémco sobre cual es el futuro del campesinado 
dentro de tendencias abstractas y seculares, muestra intención es remitir   

  nos al estudio de un caso concreto; en el cual se evidencia que la penetra 
cién del caprtal y su avarce territorial sobre las áress rurales es un pro- 

o 
e 

de Dú ntradiceio: ceso de rúltiples tenónenos, presiones y e Muchas de las 

  

cusles afect las" comunidades e 
         

  

diata en 

  

  

1oulore:



Esce parorama nos lleva, entonces, a estudiar la 
región: desde los procesos de constitución de 

  

vial cue le es propia, hasta el carácter de las relacion 
nes que concretan la peculariedad de las economías campesina 

manera, los   omentos de la investigación que 

  

rico, que permiten encontrar la basa social y maierizl de l: 
campesinas que se ven confrontadas ccn el ca   iral y que son impact 
por sus efectos de transformación. 

El hecho de límitarnos al estudio de un ceso com 

  

creto posibilita, asi mas 
mo, el estudio de un conjunto diserzto de comunidades campesinas pertene- 

»: 
. 

cientes todas a la m »       4 región geográfica, en la cual se puede advertir 
vías particularos de desarrollo del 

  

pitalismo. Bajo esta óptica, 1gual: 

mente se puede ver que la expansión del capitalisuo en el campo tombién 

por causas e 
de producción, circulación      consumo, lo mismo q 

  sujetos sociales que son los agentes portadozes de estos procesos



CAPITULO 1 

Las categorias necesarias para el estudio de las economías cam- 
pesinas en un merce regional, 

  

udógenas del desarro= 

  

a 
sidad de uns perzodización histérica. 
o: stéxice de las economías cempesi-  



Fu este crabejo aotentareno: 

  

anpacto del desarrollo regional 
en las econonías tratezemos de hacerlo no en térmi- 
nos generales,    donos on analizar el desarrollo y 
los impactos que se sucitsn geográfica part: 

  

cular: La Costa 
Grande de Guerrero en las cercanías de la cesembocadura del Rio Balsas; 
más concréátaneate: la micro región que rodea e Ixtape-Zihuatanejo. Ver 
Fig. $ 1. Para poder lograr este propósito pertiremos de un análisis his- 
tórico de les características de la organización 
experimentando la región. 

territorial que ha venzdo 
Esto en virtud de que la configuración 

  rial de esta región, cono la de cuslquier otra, es un fenóneno que 
construyendo históricamente nediente 

  

la cristalización sucesiva de 
minaciones físicas, al igusl que nodiante lo cristalización de interes 
y presiones econónicas y sociales; determinaciones de cuya oposición, 
conciliación o superación se va conformando un patró. a de ocupación del 

  
son coracterísticas, peculiar y regularidades históxi- 

cas. 

Para esta región seográfica, lo mismo que pars gran parte del territorio 
mexicano, dos son las características regionales más notables que enmar- 

e 

  

el estudio de lo regional y permiten enalizar la configuración 

  

eri 
   tozial. Estas son: una organiza:   dal del territerio "volcada" necia 

  el exterior, en la cuel el impacto de los sector   5 externos « la región 
nante; y otra organización "referida" al 

internos y al complejo de sub=re: 

  

es determi stema de mercados 
siones interiores en lo cuel se imbricen 

múltiples relaciones entre una geografía y una colectivides, entre merca   
dos y agentes, entre     productos especializados e antercembios consuerudona= 

ruiculeridad y Y E 

  

a que esta sonerida toda 
ales que afectan a 

  

     
ssnto, el condicionamiento recÍpro- 

11 aneifticamente separables en
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que se afectan y reconforman mÚtuamente en una relación dialéctica in- 
determinada que unas veces se inclana a favor de centros orientados al 

e en cl seno de los grupos y las or- exterior y otras veces se reconstit 

  

ganizaciones internas. (1) 

S1 aceptamos estas consideraciones imiciales podemos plantear, entonces, 
y territorial de esta área ha res-      que la organización económica, soc 

icamente: a un 

  

pondido básicamente a dos procesos 
vuelco hacia el exterior de ls organización social y territorial, en el 
cual las condiciones y características del sector externo determinaron 

  

(y todavía determinan) en gran medida el tipo de configuración regional; 
ulo de prosesos propios de la región que fueron 

  

y por otro lado, a un cún   

(y, todavía son) concucentes a una organización regional interna, en la 
cual la presencia y el peso específico de cada grupo de agentes locales, 
de cada red de mercados, de flujos e intercambios de productos especiali- 
zados y consuetudanarzos contribuye diferencialmente a la distribución 

1nos de este relación, sin 

  

ue las fuerzas productivas de base. Ambos té 
embargo, por sz solos se carentes de un significado real; solo     
en cuanto se los considera en forma conjunta, relacional s1 se quiere, de- 
notan su verdadero impacto y su dinámica puedo ser analizada con propiedad. 

  

Es por ello que el curso histórico que toma la organización 

    

sobre los recursos sociales y materiales que estan definidos territerzal- 

vente en nuesira área de estudic debe ser sprendido a partir de esta rela- 
ción (Ver Fag. $ 2   

so nistórico    

  

Máximo 

   



El modelo, muestra innegablemente muchas posibilidades para el anélisis, 
sin embargo, un análisis histórico de es 

  

te tapo no   uede limitarse e é15- 
cri: 

  

nar le internelidad o externaladad de los acontecimientos que cronoló- 
gicamente se suceden en la región y que ciertamente se inscriben con mayor 
O menor importan   ía en la configuración territorial del área. Se necesita 
iniciar el anólzsis del desarrollo regional partiendo de la totalidad es- 
tructurada que es la fuente explicativa para la reslidad concrete regzon: 

  

y que permite su ubicación histórico temporal. En otres palabres, hay pe- 
riodos que den un       explicación no sólo de contexto, sino de carácter estiuc- 

  

turel y que otorgan significados muy precisos a la secuencia de aconteci- 
mientos cronolégicos que regionalmente se sucitan. 

Por todo lo enterzor se tiene que partir de una periodización tal que efec- 
tivamente muestre los puntos de "arranque" para el desarrollo regional del 
rea en estudió. En el caso de la Costa Grande de Guerrero, estos no pue- 

den ser otros que los referidos al tipo de propiedad y de ap 
los recu 

  

opisción de 

  

os naturales de la P.    ón. Esto en virtud de que esta es la > 
base para la-organización de las ecoro   nías compesinas que prins hasta la   
década de 1970, por lo menos, ya que a partir de escs años los condiciona- 
mientos é 

  

1 des: 

  

ollo indust:     y urbano que emergen en la zona relegan 

a 
E 

el sistema rural de apropiación 

  

le la naturaleza, que había prizado hasta 
  entonces, a un seguado plano, 

Durante todo e: 

  

registro cronológico el que se tiene referencia (prehispá- 
nico basta nuestros días) la 

    

   
   

    

     

periódos que.entre otro: 
ción. 

  

existencia de for 
el diverso grado 
irregular de £ 

consolida:



cia" (2) 

Un periodo que con seguridad puede ser definido como de transición es 
el de la encomienda, Es decix, un peraodo en el cuel se conjugan la pro- 
ducción de excedentes rurales tel como sediban en periodos prehispánicos 
con tipos de producción nuevos y con una realización mercantil Propia 

-del muevo régimen colonzal. Asi con la encomienda se dá el tránsito de 
un poriódo prehispínico consolidado a otro de carfcter colonial tembién 

dodo: la hacienda. 

  

El periodo de la hacienda es ciertamente un periodo de consolidación en 
las relaciones económicas, sociales y políticas en casi rodas las regio- 

la gran diversidad de formas produe=   nes; no solo por que logra elimina: 
tivas próvias, sino por que subordina todas elias, a la dinézico de les 
haciendas. Es decir, asegura la producción y reproducción de la hacien= 
da por encima de cualquier otro sistema de relaciones sociales de produe- 

:es; al mismo 

  

ción y subordina a las demás formas productivas coexiste 
tiempo, la hacienda impone que las otras foxas productivas solo puedan 

es o se refuncio-   asegurar su reproducción en la medida en que sean «fis 
Esto se logía erosicnando, 

  

nalicen con respecto a la propia hacienda. 
disolviendo y reconfigurendo a les denás formas productivas. 

  Tanto el análisis de un periodo de transición cono el de uno de consoli- 
dación, o del devenir de wmo en otro, hacen resaltar la necesidad os con 
siderar otro elenento más en el snálisis histórico que intentamos; un ele- 

quiebre" en le evolución histórica 
el 

    
mento que se refiera a los momentos de 
de una región como la que shora nos preocupa; en este sentido, en todo 

  

marco temporal que incluye la serie de acontecimientos cue afectaron a 
leros quí   manifestar como € solo dos nomentos 

de llegaca de los es- 
Costa Grande, 

ig. $ 3) el pri:      

   

ero de ello: 
cion 11zación 

  

(ver F: 

pañoles a la coste del Pacífico 
  

instar 
prelzente el curso   

de la encomienda en iz región; £ 

1 parrón de organización social, ndo e: 
2 intervención externa que reorien-   

onforma- 

  

énico ta la forzación econ 

  

ciones a las cue de ninguna 

  

se pres 

  

pio devenir. El segundo monento de quiebre, 
rompe el 

  

presenta en tanto se de 1910; es decir, se pre 
dios y de una economía terrateniente, para da” pa: 

 



-e- 

ción compesina que de inicio se vincula con un sistema mercam 

  

domi- 
nado por un     apitelismo industrial y mercantil de carácter deperdiente. 

Aprox. 1523 Prehispánico 

   
Figura N*3 Diagrama esquemático que muestra los Hacienda-Junker 

momentos é is- 
tóxico regional de La Costa Grande de 
Guerrero 

    

  

Es quizas a partir de estos momentos de quiebre, (por en 

  

¡a de los pe- 
riódos de transición y consolidación), que se justifica nuestra decisión 
de no utilizar una perio 

  

szación que se base en la simple descripción 
eronolégica de los acontecimientos que afectaron a la Cos 

  

a Grande. Esto 
del      lo a que tales intervalos (insurgen: 

  

» porfiriato, etc.) no son tan 
clereuente diferenciables como criterz     de perxodización, todo lo com- 

trario, se ve mas bien en ellos una persistencia en la base material y 

técnica de esta región lo mismo que una persistencia en la base social 

era. (3) que pone en movimiento a la pri 

  

Has     habernos referido de una fo 2 aquí, y a pesar 

  

muy 

  

la y gene- 
sos históricos 

  

rel a los p: ron la organizasión territorial    

  

  del ázeá que intentamos estudasr, Ss resaltar este ejercicio preli. 

    minar, como uno de gras meia ya que tiere por objeto denotar al- 
   gunos aspectos que será! mentales para la comprensión del actual de- 

    

  

   

sarrollo 

  

de catego 

   s de nuestro caso concreto. Asi, 

  

podrezos s1ti mios de quiebre, transición y consolidi- 

  

ción, e los verdaceros puntos de arranoue para 

 



  

bajo carecterísticas 

  

eruliares a cada periodo, con determinaciones 
específicas y sujetas a activ: 

  

s propias de cada uno 
de los periodos antes mencionados. 

  Con la encomienda y el latifun «dic, podemos decir que se concreta el 
cielo de transición y cons: 

  

lidación que sigue a le conquista. Un ci- 
elo similar que continú:     a la Revol de 1910, mo es claramente 
idemtificabl   e el momento. — Sin embargo, se puede evidenciar un periodo 
de transición muy 1uportante en el cuel los ejidos recién creados, as: E 

  

o la pequeña propiedad, se constituyen como las principales 
de propiedad agrícola: 

'ormas   
Esta heterogeneidad de formas productivas crea- 

  

das o refunejonalizadas políti   te, que no excluyen la sobreviven= 
cia de muchos latifundios, ha determinado una especificidad propia al   
periodo que se inicia luego del reparto agrario y que correspond: 
periodo de transición 

    

3 cual podemos denominar ejidal o periodo clási- 
co-ejidal. Ejidal en tanto esta es la forma productiva de mayor imper= 

  

conjunto, y la denominació: 
porque todos los proces 

  

de clásico se justificaría 
  os que se pudieron concretaz entre el inicio de 

la revolución y el ilamado periodo de las reformas (1934 - 40) conducen 

  

hacia el carácter ejidal que £ué   insticuído en tal periodo. De la 

os procesos que ocurrieron después, y «1 
ocurren, nos remiten de vuel 

misma anera, todos 

  

  2 todavía 

  2 hacia el periodo de constitución ejiáa 

  

en la Costa Grande, que a diferencia de otras regiones, solo se logra 
en los Últimos años de la dé: 

  

ada de los 30. (4) 

Una de las causas para que    
   

   

      

agrario en la Costa Gren: 

  

las fuerzas so: 

    1 de organzzar: 

   
agraria para controlar los recursos, la producción y 

  

  



Mo es de extrañar por ello, que, pasada la lucha revolucionaria, los 
grupos campesinos de la región emerjan profundamente fragnentados en 
frentándose unos con orres. En este contexto las leyes de Reforma Ar 
sreria se canslizan atraves de una burguesía egrerie mientras 

  

una proliferación de organizaciones para cbtener el control sobre 
y tierras que son manipuladas para cer paso a une organización oficial 
en la cual se congelan todas las formas de lucha revol:   ucioneria. (7) 

  Parece asi que las facciones, por su parte, está   a mas dedicadas a obte- 
  ner el control local de los recursos cleves para le producción: le tre- 

rra y el agua, que a avanzar y concretar las demás reivindicaciones que 
se había propuesto durante la lucha revolucionaria. Sin embargo, la 
facción que a su turno se siente triunfadora y que 

  

Jmienze 2 controlar 
toda otra forma de crganización, mediante la violencia, la corrupción 
de los líderes y más sutilmente mediante le distribución de tier    ras, o la 
simple promesa de ellas, ve determinando el tipo de reforma y el tipo de 
reparto agrevic de la región. (8) 

En estas circunstancias, en determinado momento de la década de los 30, 
Feliciano Raills, es quien encabeza el reparto ejidal de la zona; para 
la Costa Grande éste fenónenc es muy importante ya que como mencionábemos 
préviamente, el reparto propiciado por las facciones mederistes y de la 

huertistas no hizo mayor impacto comparado con el reparto gestado por 

Redilla durante el periódo de   Iresidente Cárdenas (9) Los objerivos ma- 
nifiestos en este periodo no se 

  

mitan a liquidar el latifundio, oponién- 
verso, o contrario, (incluso la 

     mo estremo), sino que 
cres 

  

  atal que sust: o 
restringida al sutoconsumo fanil 

  

res habían estado orientadas. 

  
porencielos 

  

11) Este



  costa de Guerrero, donde hasta entonces habían persanecido funcionan 
do algunas haciendas; impacta tsmbién por que dada la vi   

  rtual desaparz= 
ción de las comunidades amdígenas en la región los compesinos se hebían 
visto limitados por le burocracia oficial en sus aspiraciones de obte- 
ner tierras. (12) 

Bajo estas circumstancias se origina el periodo de transición que conti- 
nía a la reforma agraria. Una descripción del periodo requerzrÍa de un 
espacio que excede con mucho las posibilidades de este trabaje; sin 
bargo procedere: 

  

mostrar algunas de las caracteristi 

  

cas que definen 
a este periodo. 

- Los ejidos creados en la época de Córdenas, estimulaban una pro= 
ducción para el mercado. 

  

La forma de tenencis ejidal, entes considetada transitoria o com- 

plementaria, adouisre vigencia plena, no solo jurídicemente como 
una forma orienteáa a impediz la concentración de tierras, sino 
también económicavente como una forma moderna de producción agrí- 
cola. 

- Para cor 

  

eguir los Vojetivos políticos se retira de 
e tierras a los predios ejidales, 

  

nmarcándolos dentro 
jurídico de inalienabilidad, inefoctabilidad, eto. 
Para cumplir con los objetivos económicos se 
instituciones co: 

  a una serie de 
tales cono el Banco 

  

plementaria:     acionel de 

Crédito Ejidal, cooperativas de productores y consumidores, se ha= 
cen diversas inversiones oficiales en caminos, obras de riego, es- 

cueles, servicios nádicos, 1 insuzos, maquinari.   
  , ete. 

Sin enpargo, en las distan   ras regiones del país, y pr 
Costa Grande, se mantienen "restos" 

como pequeña propiedad; pero estos " 

incxpalrente 
en 

  

de las antiguas *   
restos” por lo general     

rsiones que ha= 

En cuanto a la tenencia y el wercado de rierras la relación ae im1c2 
aproximádacen:   te 75% de terrenos ejidales y 25% 

privada, lo cual generó 

  

mercado de tie- 
"comenios y arreglos 

  

oficial y un órea de 
y disposición de terren:



embergo, dado el hecho que a partir de 1940 decrece el reparto de 

  

tierras ejidales y se intensificó la consolidación de la pequeña 
propiedad en la región, los propietarios privados no solo tendieron 
a poseer propiedades mas extensas, Sino que adquirieron primacía 

  

en 

  

ómica en la región. 
- Adicionalmente a estos dos tipos de propiedad hay que incivir a la   

propiedad estatal, y a las concesiones que hizo el gobierno federal 

  

a empresas nacional: otación de recursos 

  

agrícolas, mineros, y de otra Índole. Hay que incluir ademas a un 
tátui-    conjunto de formas productivas, únes recién creadas, otras con 

das cono resabios del antiguo régimen. En fin, digamos que se dió 

  

una gran heterogencidad de formas productivas, unas por disolucaé: 
eron inai-    otras por reciente creación, y otras por que se mantu 

teradas a pesar del proceso revolucionario. 
- El mercado de fuerza de trabajo se vió restringido, ya que temporal- 

mente hubo una vuelta al campo de mucha gente que había migrado a   
las ciudades. No todos eran ejidatarios, y pequeños própietarios, 
había también un buen núnero de "avecin: 

  

dados", "libres", jornaleros 
y otros dedicados a actividades distintas sl trabajo agrícola exclu- 
sáivo. Se concretó un eparente freno a los procesos de proleteriza- 

  

ción en el campo. 
- Los censles de comerciaizzación de los productes, en general, esta 

  ban controlados por los antiguos grupos regionales que ya se dedica 
ban a esta actividad dentro de las haciendas o vinculados e elias. 

n crédito e insumos lo hicieron sin pre- 

  

dando sus préstemos o no urzlizando los averos 
   e insumos modernos que ze: ara luego venderlos o enpeñarlos lo 

cual dió imei ¡cionacios     a un mercado negro y a la corrupción de 

  

de bancos e inscituciones «e fomento oficz 

los procesos product: 

  

   

    

por un lado havía uns per 

  

     o fomentada por el resurgimiento d:      

    

el otro, estas mi 

   regionales se vieron erpujedas a orientar 

    productos comerciales bien cotizados regionsi, 
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e internucionalmente, tal el ceso del ajonjolí y la copra. 

Estos últimos productos, dadas les aracterísticos 2 

  

c 
el uso de "compitieron" con ventaja por 

de subsistencia y conenzaren a se 

es descritas, 
ss recursos con la producción 

aceparados por muevos grupos sociales: 
antiguas haciendas, nuevas empresas,   
y campesinos, 

  nuevos ricos, f funcionarios agrarios 
comsari   ados ejidalos, enc. eta. 

Este nuevo orden de reieciones entre grupos sociales y formas productivas 
emanadas de la reforma agroria, adquirió maricas distintos en la coste 
guerrerense en virtud de lo tardío de su conformación, lo cuel dió auplias 
posibilidades de adaptación a los grupos anteri i Se 
suc1tó así una nueva combinación en la orgamizaci   ón sociel y territorial, 
entre la armazón regional "volcada" 

  

da" al exterzor que se mantenía de épocas 
inmeda y que se vió reforzada por la aparición de nuevos 

centres regionales de poder político y económico; y 
nel i 

  

terna que se retr:   
y la organización regio- 

o en sí nisna, dado el carácter de sus nuevas cé- 
julas productivas: la parcela ejidal y la pequeña propiedad. 

En el marco de estas nuevas relacio: 

  

5, es interesante ver cono emerge un 
grupo social particular 

  

ue concentra cada vez mas el control 
culación, la distribu 

  sobre la cir: 
ón y lesa a dominar las condicione: 

  

5 E 
Ñ de producción 

que se dán en el campo: la burguesía rural "Esta Lurguesla no deriva su 
is propiedo prerinen: 

  

ia de > 
tes pueden ser 
p: 

  de la tierra, aún 
e 

4 cuando muchos de sus integran 
tambien propi 

  

sino principalmente de los ca= 
ales generados en acto    

actividades   urbanas del secror 
sía se asienta en el proces: 

aecir, que esta burgue= 
o n que vincula a los pr 

agrícolas (ejisatarzcs o no) a 
intermediarios minoristas o mayoristas, come: comerciantes, 

     dá a trevés del 

  

    
  

MInADrensate.



lá 

Para referirse a este grupo social el término de burguesía rural no es 
totalmente adecuado, ni lo suficientemente amplio y flexible que debería, 
ya que estos agentes sociales incluyen desde una pequeña burguesía co- 
nercial a grupos que controlan, en forma monopólica, le comercialización 
y distribución de productos, incluyendo a su vez a agroindustrias y a 

Para superar ambiguedades y aún les.   omplejos conerciales trensnacion 
10s tampoco son los mas idóneos, podríamos refe- 

a diferencia de los capita- 

  

2 pesar de que los cónmi. 

rirnos a diversas fracciones de capital rural, 
les agrícolas que serían Jos dedicados a la producción egropecuaria. Sia 
embargo, ya que el término burguesía rural esta bastante difundido, esti- 

mamos que para evitar confusión, no es este el momento de cambisrio por 

el propuesto de capital rural en diversas fracciones. 

Pero volviendo al curso principal del anílisis, vemos que el lapso compren- 

dido entre 1940-1970 no solo se distingue por las características ya men- 

cionadas; C.H. de Alcántara considera estos años como los de la inmplemen- 

  tación de una estratégia de modernización agrícola para el país: "Esta 
estratégia -dice la investigadora- es sinónimo de crezción de un enclave 
de grandes propiedades privadas dentro de una estructuza agraria que sigue- 

compuesta de manera predominante por explotaciones casi de subsistencia: 

  

la expansión de la producción agrícola ea une pequeña fracción de todas 
las tierras laborales mediente la aplicación de técnicas muy intensivas 
de capital" (15) La Costa Grande vive este proceso de alcances sacione= 
les, pero lo hace bajo características regionales muy peculiares. Hay 
una expansión en las actividades agrícolas evidentemente, pero a diferen- 

  

de otras regiones del país, esta expansión se produc: 
ltivos y sip las nificación en los cultix 

racrerísticas de otras regiones. 
tanto pú- 

cia 
inversiones importantes, 

  

icas como privadas, que 

Ese rezagamiento económico y secial se ve alterado en parte y confil 
acia externa que casualuente conlleva la expan por une circunstan 

    
  

, desestabalizó e: 
los pri 

  

determinó un alza en cual 
datarios y propietarios de la C
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lo zona de estudio alrededor de 5 millones de pulveras sembradas, mu= 
ches de ellas en plena producción (16). 

  

e la producción no se exporte, la vinculación de la región se dá 
  en bloque, como un área "exportadora" de meter   ias primas. Un coprero 

comenta al respecto: "Solanente un 10% del producto de las palmeras se 
ay estado de £    vecha en 5     pues el otro 90% se destina para ali- 
mentar la industria, ya sea en le elaboración de dulces y pastelería o 

  

ea la cleboración de grasas y 3 mediante el 
de su pulpa seca comunmente 11: a E    PRA. Dentro de nuestro territorio 

solamente se procesa uns mínzms parte de la copre producida, pues no hay 
mas fébri 

  

cas de aceite que la de Coyuca de Benitez, la de Atoyac de Alva= 
rez y otros molinos menores, en Iguala, y San Jerónimo donde pronto se 
ineugurará uns iuportente plante" (17) Asi, el destino de la copre du- 
rante todo este p:     icdo fueron las pocas fábricas de Acapulco y pri 
pelmente las del estado de México. 

  El monocult:     wo coprero que coincide, was o menos, con el periédo 40-70, 
posibilitó una apertura del áres de la Costa Grande e la mode 
yala 

  
    EN maca de un sistema capital:   ta dependiente. Este 

  

en la producción agrícola trejo cparejados dos fenónenos concomitantes, 
por un lado se amplió el nercado 

  

rerno regional; es decar, se dió un 
wayor intercambio entre Ja wasa creciente de la producción agrícola lecal 

y un conjunto diverso de manufactuzas urbanas que llegaban a la región por   vez primera y en 

  

a cantidad antes nunca vista (conservas, dulces, ele:   
trodonésticos, ete.). Por ctro lado este mismo incremenzo en la pro- 
ducción agrícola determinó que se     

  

treno de que, en 
   

  

   

   
    
   

    

pocos los 
ticiaron de la copra, mientras que la majoría de la 

     co y la descomposición gue la mod a 
consigo. 

   
lades campesinas. Este 

mismo el inicio de 

  

wutivas regionales. 

  

   
ena Montes  
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ración de los medios de producción,   " lo concen 

  

de Oca, se refiere a 
del progreso técnico y del ingreso rural, en manos de uns clase de agri- 

  

cultores que producen para el mercado con el fin de obtener una ganancia, 
  y la existencia de »na agricultura de subsistencia arrasada, con raquíti- 

cos recursos, un bajo nivel de ingresos y que representa la mayoría de 

(18) 

  

los predios 

  La polarización iniciada en ese proceso se torna crítica a partis de 1970; 
lo cual resalta el hecho de que las causas de ese proceso hay que buscar- 

dieron 
Sa 

les en los patrones de penetración y expansión del capital que se 
intensificaron a partir de esta última década.     desde 1940 pero que se 

antes, la diferenciación se debió principalmente a las actividados agríco- 
ión del   las, a partir de 1970 en el mismo proceso de expansión y penetr 

iversas fracciones urba- 

  

capitel, claramente se vió la ección conjunta de 
nas y rurales en la Costa Grande. Por ello la polarización en la zona se 
produce a través de las antiguas causas y a través de otres nuevas que es- 
tan en función de diferentes estratágias. 

La polarización en el campo se dejaba sentir antes en torno a las grendes 
zonas como la nuestra la polariza-   obras de irrigación principalmente, y el 

ción se presentó más fuertemente en áreas dedicadas a la producción comer   
  cial moderna. Pero a partir de 1970 las grandes inversiones que se sucitan 

en la Costa Grande concentradas en actividades urbano-industriales precipi- 
rización mas amplia; precisamente en esta Érea que hasta enton- 

Indudablemente la agricultura se benefició 
te cons1de- 

  

tan una po! 
ces fué fundamentalmente rural. 

   samultáneanente de esas inve 
urbano-industrial 

  

rada como 

  

Hasta ese momento la agricultura había aportado el papel protagónico en el 
la Costa Crande, pero a partir de ento: 

  

desarrollo regional 
    nar dicno papel protagónico, y     euitura tiene que resi; 

  

e 
omía urbana. El    dad y a los procesos propios de us 

  

Jn del sistema que se pe:     drástico que parecería que le consolzd   
un quiebre profundo en el de- 

  

desde 1940 fué violenta o que se 

  

de estud     sarrollo de nuestra z



AL desarrollo regio   que se daba por causes 

  

corriente de árden exógena muy important 

  

Cuantiosas inversiones ex 
ternas son conducidas a la zona, se construyen la: 

  

lo, la Josf María Morelos, los caminos, 2i    zaro Cárdenas y 
Zihuatanejo-Acepulco. La Mira-Arteega, La Mira-Playa Azul, La Mira-La 
Villira, La Or:       aro Cárdenas, Petecalco-Zihuntenejo, Playa Azul- 
Cchuyama; los 2eropuertos de Lázaro Cárdenas y Zihuatenejo (éste Último 
internacional), varios puerto.   > un amplio distrito de riego, ciudades 
muevas, etc. Todo ello orientado a la     Lota:   ón del hierro por 

  

plaata siderúrgica y muchas   industrias coloterales, por una parte, y por 
la otra para el funcionamiento de un complejo turístico, hotelero de 
grendes d: 

  

nensiones; e 

  

fin, lo que se hace es proceder a le implantación 
de dos llamados polos de desarrolle regional: uno siderúrgico y otro de 

  carácter turístico. 

  

  Tenemos pues ante nosetros un periodo de gr 

  

Á impacto regional y, por con- 
siguiente, de gran impacto sobre las economías campesinas de la         ona. 

El establecimiento de dos polos de desarrollo regional ha causado un tre- 
nendo impacto en toda el área y nuestca tarea aquí es determinar, (al as 

  

mos en parte) cuales sen jos efectos de esta nueva fase del desarrollo re- 
gional sobre las unidades campesina: 

  

de la región, y cuales 

  

as posibles 

  

consecuencias que pueda 2mflingir el desarrollo regional pola 

  

las econonías campesinas en un ful 

  

óxino. 

    

en de conses 
vir históricamente   
mali    zar dicha econ: 

pecuerze que es   
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a los estímulos y transformaciones que son provenientes del desarrollo 
turístico, que el mas inmediato regionalmente y el menos estudiado. 

Asi, antes de avocarnos al estudio de los impactos regionales, debemos A 
'etenernos en un análisis preliminar, que será de gran importancia en 
tápas posteriores; nos referimos a un estudio que pueda determinar, pri- » 

e 

mero, como las formas campesinas han venido transformándose en ceda uno de 
los periodos que identificamos como de quiebre, transición y consolidación. 
Esto nos permitirá entender como les unidades campesinas proceden a pasar 
de un periodo a otro, lo mismo que nos permitirá ver cual es el devenir 
de estas unidades en un solo periodo. Fenómenos todos ellos que no se 
suciten en sendos vacios seciales y territoricles con respecto a situccio- 
nes y periédos prévios, si no mas bien, en base a un patrón histórico que 

istaliza modos espe sos de   social del territorio que es= 
tan en la base de modos, también específicos, de epropiación de le produc- 
ción. Lo cual determina una serie de particularidades importantes para 
el estudio de lo regional en sus aspectos vinculados con las formaciones 
campesinas. 

Es en   1 este tenor, entonces, que debemos resaltar el hecho de que el ¿néli- 
sis de la trensformación de las formas campesinas que se perfilan a lo lar- 
go de los línites temporales, en los que enmarcanos nuestro análisis histó- 
rico, permite encontrar profundas diferencias que hacen transitoria roda 
definición de lo que constituye una economf=" campesina. Transitoriedad 
no si ien territor1el; ya que la especificidad de lo 
    

   

   
la tienpo, en cada región y en función de cada 

dentro de tal perticularismo hay 
a una forza canpesii 

  

2 general. 

  

confrontar, en base a características ge- 
cada una de conformación campesina, 

 



Esco lo herenos con un nímiro de sexs características: 1.- el corácter 
del productor campesino y de ia unidad de producción que comanda; 2.- 
le diseminación o concentración que puedan exhibir las unidades de pro- 
ducción cenpesina, lo m1suo que los medios de producción de los cuales 
estas hacen uso, y entre estos el carácter primordial que tiene la tierra; 
3.- el carácter que tiene la división del trabajo en las distintas formas 

enen en el desarroilo de las fuerzas caupesinas y el papel que éstas e 
productivas. Estas tres características primeras, permitiren entender 
los cambios que se dan en las economías campesinas en relación consigo E 

mismas. Luego con otras tres características se 

  

economías pero en sus relaciones hacia afuera, es deci 
ción de estas formas campesinas con un conjunto social mayor, en tanto 
la formación social está compuesta por un conjunto heterogéneo de formas 
productivas en la que se encuentran de manera subordinada una serie de 
econorfas campesinas 5.- orra característica importante se refiere a ver 

a de excedentes, entre las distíntes for 

  

como se produce la transterenc: 
mas productivas, y 5.- el estudio de las características que "aseguran 
la reproducción o no reproducción de las formas campesinas. 

está     En priner término deberos partir indicando que el carácter cempesís 
dado por ser una unidad familiar de producción y consumo, en una estrecha 

  vinculación con la tierre como su principal medio de producción (19) 
rante todos los pe 

  

Esto evidentemente se mantiene en términos generales 
riódos, sin embargo en cada uno de ellos hay diferencias sustantivas que 

  

permiten diferenciarlos claramente. Enel periódo prehispánico la base 
identemente la familia, pero smpliada por 

  

de la unidad de procucción fué e 
vínculos estrechos hasta incluir a toda la comunidad; en le cual las rela- 

otativas de     

   
   
   
   
   

ciones de producción eran relaciones simétricas no exp 
  dades básicamente autónomas. Lo cual e: 

nidad, como umidad de expli   Granda. En el periódo es 
jerárquies 

  

asinórrica: 

ción de excedertes muy diferente sl anterior.
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En el caso de le hacienda se tiene qu       el productor y su familia traba- 
jan para la subsistencia familior, pero inscritos en una unidad de pro- 
ducción mayor, lo cual hace al campesino un sujeto dependiente de la ha- 
cienda y de los hacen La dependencia generada es tanto salerisl      2d0S. 
como no-salarial,   pero prin 

  

almente del segundo tipo.   El peou acasiliz 
do + o (que también incluye a jormaleros y peones de ".    co de ese peri    
fuera" y de carácter eventual) produce aisládamente con sus propios instru- 

  

mentos lo que es preciso para su subsistencia y además un excedente pera 
cubrir w   na renta en trabajo o en productos. También recibe un salario ya 
ses en dí 

  

ero o en producto por su participación en los trabajos propios 
de la unidad superior que constituye la hacienda (20) 

En el periédo subsiguiente la parcela es propiedad individual del productor 
agrícola, el trabajo es familiar y aunque en el ejido hay tierras comunales 
la explotación de los recursos y el proceso productiva es básicamente indi- 
vidual. De esti 

    

manera se puede ver que el carácter familiar es una consten- 
te, se trate esta de unidades fam: 

  

laares extendides hasta la comunidad indí- 
de estar limitada al titular de la dotación ejidal y a sus 
inmediatos. 

  

Tambien es una constante el hecho de que la 

dedica la parte predominante de su producción al consumo 

de los propios productores, ya sea que ello se dé directamente como en los 
periódos prehispánico 

da, o fi 

unidad campesina 

  

y de encomiendas, O mediante aparcería en la hacien- 

  

'nalmente en forma indirecte, mediada por la acción de diversos mer- 
cados bajo las caracteristicas de una econonía mercantil en el periédo pos- 
terior a la reforma agraria (Vez cuadro N*%1), 

  

La segu s le las formes compesinas respecto a sí mismas se 
refiere a discuinació 

  

unidades de producción y de los medios de pro- 
ducción, fu ía 

  

2. A este respecto partimos de la 

  

0ea 
prehispánica en    

   

   

  

1 patrón se asentamiento era de una dispersión de 
a a cond     ientos ecológicos, a la escasez de 

agua, a las de procucción que inherentemente implicsb: 

  

de recuperaci   ón de los suelos, 

  

capales productos producidos 
delo la propiedad de la tierra es comunal con asig= 

  

    

  

lantes de un a otro. 

 



  

urrido e     suso de la encomienda, sunque Ésta haya Y 
Una de las primeras mo- 

Distinto es el 
ner los antiguos pacrones de producción comunal. 

    

  didas del nuevo órden colonial estuvo precisamente encaminada a superar 
la dispersión de las familias y unidades campesinas. A este objeto se diz- 
taminó la congregación de los grupos indígenas en poblados, con construcció 
nes homogéneas y alrededor de una iglesia de donde además partía el radio 
o la medida que incorporaba las tierras propias de La comunidad (22) Con 

las comunidades sufrió un 

  

  el paso del tienpo esta nedida impuesta sobre 

    edaptación internamente, los derechos generales del puenlo disminuyeron 
  favor de los miembros individuales de la comunidad, ronservíndose prine2;2l 

como comunales. Sin embargo, si:   mente los bosques y terrenos montañosos 
pre hubo una fuerte ingerencia de la comunidad sobre el uso y la disposzcz5: 

rovechado por colonos y caciques pare de los terrenos, aspecto, que fué 2   

lograr "arreglos favorables" sobre tierras y efectivos 2ndics,. 

o un tanto mes complejo 

  

En los que concierne a la hacienda, el proceso 
   solo se concentran las unidedes y los medios de proóueción, simo que ambos 

ientro de la unidad de producción mayor o englobante que   se internelizan 
      ma de la hacienda. Todo lo contrario ocurre con el s: 

    

constituye el sist 
tema ejidal en el que partiendo de la tierra que está diseminada y parcel, 

  

ridicemente una concentración de los medios de     da se impide política y 3 
producción, lo cual aeterminra el arslamiento de las unidades de producció”. 

este sienpre respondía     tierra, a una "despercelación” 

  

    
Guerrero. (ter cuadro NL)



- 22 

  

tercera caracteristica del anílisis de las formaciones campesinas, 
con respecto a 51 mismas, se refiere a la división del trabajo y 62 de- 
serrollo de les fuerzas productivas al interior de una econcnía cerpesina. 

forma general para todas las etápas se puede ver que el grado ce eoope- 
que puede ser am- ración es inciviente en sus características técnicas, ar 

luye la división del trabajo dentro de 
  

  plíamente utilizado; es decir, ex 
La especialización en tareas zo es 

  
los procesos productivos inmediatos. 
tán común como el desempeño generalizado de todas las tareas por un mismo 

Tal el caso de las formas preh1 nicas 

  

productor agrícola y su familia. 
donde la división del trabajo se daba al interior de la familiz, de acuerdo 
a la edad y el sexo de sus componentes tanto en la producción como en la 

En todos estos procesos e 

  

circulación que se realizaba comunitariamente. 
incipiente grado de cooperación que se desarrolió durante este per.ódo es- 
tuvo canalizado por los lazos de parentesco. 

   Durante el periódo colonial de transición semntiene básicamente inaltera- 
do el patrón de división del trabajo y los grados de cooperación desar 
dos en periódos prehispánicos; especialmente en lo referente al proceso de 

: : aoeci Adicionaluenté'a «sos 

  

$ to de las formas 
sos productivos, que se mantuvieron intactos, se desarrollaron otras 
productivas que recurrían a la mano de obra nativa de manera muy distinta 
a las anteriores, con un grado diverso de división y cooperación cn el tra- 
bajo, y que se vinculaban diferencizimente mediante el sistema de concurren= 
cia mercantil desarrollado por los españoles. Es en este tiempo en el que 
aparecen trabajos tanto comunales como individuales o familiares, en función 

los grupos de nspañoles     de vínculos religiosos 
ar de 

  

en este persálo provie- 
ava estro los s 

rirezpales prudmtos re- 
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para les unidades de acasillados y peones de "afuera" la cooperación es 
esarrollada, aunque 53 se dan figuras como el "prestamenos" 

El proceso de trabajo estaba pues en ma- 
bastante renos 

xo o fuera de la hacienda, 
e sigue vigente hasta hoy 

nos de los grupos indigena-cempesinos ya sea de: 
distr por su parte esteban en manos de 

as. 

  

uczón     la circulación, realización 3 
los terratenientes españoles en general; aunque clero está que en las comu- 
nidades indígenas protegidas, estas actividades eran desarrolladas parcial- 

En este periódo se fuerza una separación 
las; sabemos que este ti- 

grupos menásticos y por gru- 
nculados al comercio via obrejes y otras formas. (24) 

menre por los prop1os campesinos. 
a los trabajos agrico 

z 
de la artesenía con respecto 
po de trabajo artesansi estaba controlado po, 

  pos de españoles vi, 

En el periodo ejidal, este mismo problema se plantéa pero de distinta for- 
ución como ejidarario, el campesino se enfren- 

nercancies y   

ma: desde su orígen o constit 
ercados en el cuel, al igual que otras   ta a un sistema de 

productos, puede comprar o vender fuerza de trabajo, en teleciones básica- 
mente diferentes a las de la economía terrateniente prévis, Por otre par- 
te, el conjunto de medidas político-jurídices y económicas determinadas 

lución, asi como la construcción de caminos,   por los gobiernos de la re 
obras de riego, constitución de cooperativas, etc, del tiempo de Cárdenas, 
permitió que las umidades campesinas tengan una mayor disposición de medios 

val a su vez determinó que les 
ar mayores excedentes, acunularlos 

  

de producción y de fuerza de traba € 
ejidatarios tengan la poszbilidad de gener: 

“2 hasta entonces estuvo y convertirlos en excedentes de capital; algo que 
(agrícolanente) restringido al grupo latifundiste. Esta posibilidad fué 
una preocupación evidente de la burguesía urbene que controlaba le revolu-   
ción, al extremo que en el 

  
216633



4 

damiento, medianería u otras formas, 0 que concentre en sus manos trabajo 
muerto. (maquinariz, tractores, et   ) se llegaron a concretar por lo menos 
tres tipos de capitalización 
e 

Un primer tipo emerge de la relación entre 
bajo muerto acumulado y trabajo familiar, lo cual implicaba un salto 

cualitativo 
  

  

diente a la constitución de capitalistas tipo farmer, con 
todas las mediaciones nacionales y regionales correspondientes. Otra posi- 
bilidad abierta en esta misma circunstancia es la explotación del trabajo 
vive (trabajo agrícola asalariado) lo cual determina la gencración de plus- 
valía, su aci   mula: 

  

ión y potenciación tendiente a la conformación de empre- 
colas capitalistas.   sas 25: 

  

La tercer opción abierta en este caso fué la 
de apropisción de valor y plusvelor generado por unidades campesinas, pero 
captado por la burs 

  

esía rural por medio de diversos mecanismos. 

Las tres posibilidades se dieron y se siguen dando con distinto peso en la 
Costa Grande, lo-cual romite el problema de diferenciación campesina, divi- 
sión del trabajo y fuerzas productivas de este periodo a la relación entre 
trabajo vivo y trabajo    uerto, entre capital varzsble y capital constante 
y a la relación entre generación, expropiación y apropiación de excedentes. 
De las tres modalidades de desarrollo agrícola, en la regzón objeto de 
nuestro análisis, tendencialmente parece ser que ha tomado p 

  

macia la Úl- 
tima, es decir la ceptación de velor y plusvalor generado localmente, pero 
captado (valga la redundancia) en otro lugar, generalmente otra región, 

  por una burguesía rural que ha tomado control sobre las condiciones de la 
producción y la circulación. 

  

As1, este conjunto de situaciones hace necesario el estudio de las vincula- 
ciones de la economía 

  

ma con el exterior, con el resto de la socie- 
dad. Ahora poden 
   

            

relación de estas forma:     
en los disex   tos perz EN E 2 

  

Ss 
sociedad global es necesarzanerte el primer £ 

  

El vínculo más evidente es el relegamento de 
nadas sctiv 
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Tel es el caso de la época prehispanica, cuando las unidades regionales, 
que entences eran autosuficientes, pero que al hallarse vinculadas en for- 
ma subordinada a un estado teocrático y a una burscracia civil y militar 

gar un tributo transfirimdo sus excedentes egrí- 

  

altiplínica tienen qu 
colas y poniendo al servicio de la sociedad dominmte grupos de personas 

  

para tareas específizas. Algo similar ocurre en la época colonial en la 
cual los grupos dominantes globalmente hacen sentir su dominio a nivel po- 

sioso y cultural. En el medio rural, en 

  

lítico, económico, s 
este periodo, se localizan las unidades productoras aunque en los centros 
urbanos se aszenten los grupos dominantes y comercialmente en control de 

Son los grupos urbanos los que corerolan les organismos 

  

la producción 

admi » Teli y obvi los énicos, que 
  

  

afectan a campo y ciudad. De esta manera quedan señalados los mecanismos 
más visibles del domnio económico y del control priftico que ejerce la 
ciudad sobre el campo. 

Distinta es la vinculación que se dá durante el periódo de la hacienda y el 
duce priacaalmente, sino Únicamen-       la Jn se p 

te, a través de la propia hacienda. La relación tísica es asi campesino-te- 

  

fundio, ya que ésta vincula 

rrateniente y solo mediante el terrateniente el campesino podía vincularse 
con la sociedad global. Este control funciona en ambos sentidos, es decir 
la sociedad global llega al campesinado de la hacienda, solo en la medida 

e. Un ejemplo interesante     ltro de la propza hacienda lo perr     Ín que el 
de esto es la complementación del consumo Familiar campesino realizado me- 
diante la tienda de raya. Asi el hecendado controla a treves de la tienda 

de fuera de la 

  

de raya el tipo y 

  

hacienda. (27) 

En lo que respecta al periódo posterior a la reforma agraria, la vinculación 

  

su propio carácter de economía   esinado se genera < travé 

  

  producto tiene que ser convertí: 

  

til; en la cual una parte, por lo nenos,de 
reproducción    

  

ubrir ne: 

    

producción 

    

z   
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nas campesinas, que incluye,   permite una exporación múltiple de las for 

  

entre orros mecanismos de explotación, la determinación de prec1os, el 
tercambzo desigual, etc, etc. En estas circunstancias de concurrencia mer- 

  cantil, es de interás especial, el estudiar el papel que desempeña la bur- 
guesía rural. ya que este complejo grupo social se ubica como intermedia- 
rio, como vínculo necesario, entre la actividad agrícola-campes1ne y el 
resto de les actividades mercantiles de la sociedad; lo mismo que toma el 
papel intermediario entre las unidades campesinas y las instituciones po- 
líticas, urbanas, industriales y finencieras. 

Anteriormente, en el periédo histórico prévio, este vínculo obligado, es- 
taba constituído por la tienda de raya y estaba reforzado por un cúmulo 

  

de presiones extraeconómicas que permitían la apropiación de los exceden- 
tes campesinos. Actualmente esta vinculación es aparentemente plena y de 

smos de extracción de excéeden-   libre concurrencia; sin embargo, los mecan: 
tes no son por ello menos efectivos. En las condiciones actuales, el he- 
cho de que los mecanismos tengan un carácter "exclusivamente" económico, 
de que las relaciones con el resto de la sociedad sean vistas como un inter- 
cambio de equivalentes por voluntad propia de quienes individualmente con= 
curren al mercado de productos, oculta el hecho de que la explotación cenm- 
pesina por parte de la sociedad global consiste precisanente en que la so- 
ciedad globalmente se apropia de la producción campesina sin dar su justo 
equivalente en el intercambio. 

Esto no es nuevo, en el sentido de una serie histórica de relaciones de 10-   

tercasbio desigual; lo que es nuevo es el destino social ce estos exceden- 
tes y la repercusión que esto tiene sobre las unidades campesinas, En el 
periódo anterior era el 1en procedía plo     

los excedente



capirelistas "normales", y volveran al campo solo en la me- 
se asegure una tasa de ganancia tambien "normal", 
le lógica de producción y consumo de las unicades campesinas. 

indicar la inminente desaparición 

actividades 
lo cual es- dida en que 

ta fuera de 
En otras palabras, todo esto parecerí 
del campesinado en la medida en que estas unidades no se transformen en 
unidades de producczón capitalista orientadas a la valorización constante 

intercambio adversos a su cometido de acumula- cue no permitan términos de 
ción. 

Pero el hecho de que los excedentes campesinos no vuelvan al campo no indi- 
nte, que se esten deteriorando las condiciones mínimas de pro- 

idad para que se 

  

ca necesariam: 
ducción campesina o que se esté estrangulando toda pos1bi. 
expanda la producción agrícola. Pare comenzar el anterés de la burguesía 
rural es la expansión de sus propzas actividades lo que se podrá lograr en 
la nedide en que existan ewnentos en la producción agrícola, aumentos en 
el rendimiento de los suelos, ampliación en la frontera agrícola con annen- 
tos en la sroductividad de la mano de obra y consecuentenente a estos aspec- 
tos un ancremento en la producción destinada a los mercados. Para ello 
el proceso que sigue el conjunto campesino es el de reconformar su produc= 

uncionelizarse pare satisfacer las necesidades 

  

  ción, o si se prefiere: ref 
del capital y de su expansión. 
rural, en función de sus diversas capacidades, 

Estos hechos hacen preveer que la burguesia 
de asegurar la per-   tratará 

sistencia de las economías campesinas en la medida en que Éstas sigan sien 
do la fuente de valorización del complejo conjunto que se inscribe bajo el 
término de burguesía rural. 

en la producción de las unidades campe- 
as "aseguren" 

Pero por otra 
que las econonías campes1 

  

sinas, no sign 
aecesaríia para su reproducción. Ya q 

aciones ae intercambio a las que 
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zaremos el impacto que tiene el desarro 
ero. 

  

ánala   Bajo estas premisas es qu 

  

s de la Costa Grande de Guer:     25 Campes: 
algunos de los términos bajo los cuales estas 

   llo regional sobre las econo: 
  Es decir, trataremos de ver 

economías campesinas se ven confrontadas con diversos capitales que son 
s de modernidad, y son los agentes de la consolidación de un sis-    portad: 

capitalista de caracteristicas dependientes,y como dicha confronras 

  

tez 
determina víes de desarrollo peculieres en respuesta a las vertientes exó- 

ue analítica- 

  

  

gena y endógena que actúan en forma conjunta, le región au 
mente puedan ser estudiadas separédamente.
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xi Impocto del Desarrollo Reglonel en su vertiente exógens. 

El proyecto de un polo turístico de desarrollo. 
migración y el empleo. 

  

voblación, 
sexcado de insumos y productos. 

  

mpacto sobre la 

  

- Impacto sobre el 
- Nuevas pautas en el uso del suelo.



En el presente capítulo nuestro an 

  

impacto del "polo de desarrollo turístico" (1) que se 
zona. Este tipo de desarrollo regional se caracteriza por su determi- 
nación exógena, ya que el orígen y el lergo proceso que culminó en la 
concresión del complejo turístico de Istapa-Zinvaranejo fueron gesta- 
dos desde fuera de la región. Aún más, 

  

dinámica de un comple 
jo turístico, de la magnitue y significado como el presente, se vé que 
claremente responde a sistemas y subsistemas nacionales e internación: 
les 

  

que difieren racicalmente de la orientación y perspectiva que podría 
tener el desarrollo localmente generado. Eb 

  

otras palabras, esteríanos 
centrando nuestro enálisis en la vertiente exógena que, en forma predo- 
minante en esta Época, procede a determinar la configuración territorial, 
la dinómica de las actavidades y le orientación de las relaciones socia- 
les y económicas de 

  

El complejo turístico de Ixtapa-Zihuatanejo nace en un momento en que el   modelo de desarrollo turíst   co implantado en Acapulco muestra dramática 

e irritantemente sus contradicciones; lo cual coincide con un perzódo 

en que los modelos globales as desarrollo nacional (desarrollo estabili- 
zador) muestran sus linmitaci   ones en la industria y más profund 

  

ente en 
  

y 
el campo. (2) Ante la ercsión de la legitimides del 
ante la emergencia de diversos tipos,de luchas 

  

Ga 
populares, surgen nuevas estratágias y formulaciones que incluyen, entre 
otros, al sector turismo y el problema regional, en 19”"que se llama la 
Wsstrategia del Desarrollo Compartido". En este nuevo nedelo era de urgen= 
cia inminente el remodelar el espacio económico creando pare 
de crecimiento en les áreas di i le mayor conflicto. (3) Asi se 2nician Can- 

ello polos 

cun, Bahía Banderas y 

  

otros muenos esfuerzos 

    

    

a una provienárica semejente, un ará- 
dual de astos nuevos polos de desarrolle turístico no solo es 

en 

  

estos casos existíax en
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de nederniza 
una de estas regiones se estaban dando procesos diversos de diferenciación, 

ización y 
  

de expansión caprtalista; lo cual, ya entonces, hacía 
eviden te la presencia combinada de diversas formas productivas, de diver- 

que reliev 

  

sas relaciones de poder y de fuerza entre los grupos regionalnente vigentes 
aban la particularidad regional, aún a pesar de ester inscritos 

en una lógica nacional mayor. 

El estudio de esta periódo demanda, así, del análisis conjunto de las_dos 
tientes de llo regional identificadas; ya que, clarament 

serva "la 11   
se ob= 

egada","el contacto" y le transformación recíproca entre sl 
capital' exógeno y las condiciones endógenas de la sociedad en la que se lo- 
caliza el nuevo proyecto "regional". Este hecho es característico de una 
nueva esápa en el desarrollo regional: se introducen nuevos capitales con 
las consiguientes nuevas relaciones sociales, se introducen nuevas técnicas 
de producción que alteran la base material y social de las fu uerzas produc- 
tivas, lo mismo que su distribución. 

Un análisis mínimanente co   leto de este proceso está muy por encama cel 
estudio que aqui nos proponemos. 

de los 

  

Por ello, solo trataremos de ver algunos 
pactos y de las vinculaciones que precipitó este tipo de desarro- 

llo sobre las economías campesinas de la región que constituyen nuestro 
objeto de estudio principal. En este sentido, esta etápa del desarrollo 
puede ser visualizada como una en le cuel se dí inicio e la construcción 
de grandes y costosos medios de producción con el reclutamiento y la diso- 
lución de grupos locales (campesinos y no-campesinos) con el cbjeto últi. 
mo de beneficiar a otros sectores y a otras regiones. En este sentado se 
hecha mano de grupos campesinos que se habían mantenido en forma latente 
y que ahora se proletarzzan repentina 

       
ente. Sin embargo este mismo pro- 

ce nuevas alternat 
des ás 

   

como veremos en el siguiente ca- 
dite 

  

El "Proyecto Integral de    

  

surge y se desarrolla 
laca 

 



2 cabo la ejecución de 
A lo que se 

cuel a través de luego FONATUR, lleva 
zas de infraestructura turística en el área. 

obras erogadas por el gobierno federal que completan ua 

orientado a la evolución de una concentra 

distintas ol 
e de 

  

suman una ser. 
amplio programa de inversiones, 
ción urbana que permita el desenvolvimiento de un centro turístico de pri- 
mer órden en el ánbito internacional, en úna región que hasta entonces 
había sido fundamentalmente agrícola-campesina. La justificación oficiel 
de este proyecto responde tanto a demandas del capital como a necesidades 

presentación 

  

de órden político. En este contexto, se comprende tanto 
formal del proyecto cono el carácter diverso de su implementación. 
Fonatur resume los objetivos formales de los polos de desarrollo turísti- 
co de la siguiente manera: 
1.- La creación de nuevas fuentes ce trabajo en zones potencialnente turís- 

ural y 
eral   

ticas y en las que existen núcleos importantes de población 
semi-rural de bajos ingresos. Estas zonas presentan por lo ze 
escasas posibilidades para el 

  
desarrollo de otras actividades produe- 

tivas. 
El impulso al desarroJlo regxonal mediante el estímulo a muevas acti- 

sles y artesanales en la zona. 

  

industrz. 

  

vidades agrícolas, 
3.- La mejoría y la diversificación de los centros de atracti 

del país para mantener e incrementar la corriente turística del 
rior de México; y : 
El incremento a corto plazo de los ingresos en divisas en cuenta co- 

  

riente de la balanza de pagos por este concepto, estimando que este 

renglón es más suceptible ae aumento a corto plazo que otros rubros 
tales como las exportaciones de productos «e toda clase . (4) 

un trabajo scbre las 2. orscterísticas del turismo en Cancun, 
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tividad turística repercute en el desarrollo regronal.” (5) 
  del desarrolio zurístico es contínuanente menifesteda y reafarmada en 

  

declaraciones oficiales que, incluso técnicamente, ya han pasado a for-   idad normal de planeación regional. Sin embargo, so-   mar parte de la act: 
bre este fenóneno hay una serie de aspectos, que generalmente no son to- 
mados en cuenta, que bien podrían alterar las espectativas que del turis- 
mo se tienen. 

vir todos los aspectos que dicho análisis implicaría, nos 

  

Sin pretender e 
*remitarenos en estas páganas a estudiar por lo menos tres aspectos de la 
actividad turística, en sus relaciones con las econonías campesinas que 
se dan localmente. Primero trataremos de ver el. grado de integración y 
vinculación que se origina con el establecimiento de semejantes complejos; 

pacto en la población,cual la magaitud de los 

  

luego verenos cual es el 
renombrados empleos que esta acti 

  

jad dinamizadora continuamente crea y 

  

finalmente como se dá el contínuo interactuar de la actividad turís 
con un con 

  

junto de comunidades campesinas que se confronten en condiciones 
desiguales en la red regional de mercados y de intercambios. 

Y, MIGRACIÓN Y EMPLEO.- 

  

Para el análisis de los cambios que se suscitan en la región referentes 
a la población y al empleo hay que partir de los alrededores de 196% 2 1967. 

  En el primero de estos años se inicia la construcción de la presa La Villita, 
en la región del Balsas, y el área comienza a ser invadida por nuevos con- 

el 

  

ntes de personas que buscan trabajo en la zona. Por el otro la: e: 
1 indica la culminación de la crisis de los co     reros que desde 

  

    e 

  

   

  

recuperar los niveles de 

  

tras año.



         El complejo Ixtapa: jo, empieza con las misiones preliminares en 
   1968, siendo que pera 1972 se dé el inicio efectivo de las obras a rea. 

fuente inmensa   E 

  

zar con el préstemo Ixtapa crea la imágen de u 
    de posibilidades de empleo, lo cuz] convierte a la región en un foco de a- 

palmente para la región de la Costa Crande, la Montaña y 

  

tracción, p: 
Tierra Caliente del estado de Guerrero. La presercza, contigua, de Lázaro 

ultiplica la al zón y la nigra 

  

Entre 1970 y 1978      ca la pobla: 
a 187,541, 5: 

  

do el muni.     10 de Lózaro Cárdenas, donde se asienta la 
siderúrgia y el municipio de José Azueta, que incluye Ixtapa y Zihuatanejo 

  

los runicipios que manifiestan el crecimiento demográfico más fuerte (7) 

  'OLUCION DE Lé POBLACION TOTAL DE LA ZONA CONURBADA DEL RIO 
LOS AÑOS 1970 y 1978 * 

  

CUADRO N*1 
BALSAS POR MUNICIPIOS El 

  

  

1970-78 1960-78 

  

MUNICIPIO 1960 1970 1978 variación variación 

Coshuayutla 12,057 20,693 14,139 +32.2%  +17.2% 
José Azueta 9,693 17,873 29,721 +56.3%  +206.6% 
La Unión 10,300 13,22% 20,611  +55.6%  +100.1% 
Arteaga 12,570 16.506 25,181  +52.4%  +100.1% 
Lázaro Cárdenas 7,704 24,319 97,909 +302.6% +1,170.8% 

  

TOTAL 52,324 82,625 187,541 +121.9% + 258.4% 

  

* FUENTE: Zapata, Francisco, Octubre 1980. 

3 y como apunta el investi. 

  

    al en el área co:    

  

una atracción $ 
Guerrero 3 Michoacan,    
    

1zaron otros, 

  

lo en todo ello convenios de a



ones sobre la tierra    

    

rrendamiento, medienería, etc 
a gran cantidad de campesinos 

  

y eupujaban fuere de sus 
comprendidos en los $ 
proceso de prolerarización por una parte, lo cual obligaba a le pobla- 

os (9) Se estaba dando un 

ción a emgrar; sin embargo, por otro lado la crisis global del país, 
también afectaba a este estado como a muchos otros, en los cuales las 
posibilidades de trabajar en forma esslerieda o de conseguir una perce:   

  a en La Costa Crande se tornaba atractiva por la copra y los frutal: > 

que las y á debido al 
inversiones federales en la-zona. 

Una manifestación de éste fenómeno, es la paradógica situación que se 
observa en el crecimiento de estos municipios, en este caso el de José 
Azueta. Por un lado crece la población, pero por el otro disminuye o se 
incrementa en forma mucho menos intensa la población económ.camente acti- 

nes estacionales 

  
    va. "Esta paradoja puede explicarse por las migraci 

muchos trabajadores de le zona conurbada van a los Estados Unidos. Pero 
también por la composición de los migrantes que llegan a la zone. En 
efecto, puede darse el caso que mientras la población que llega a la 

os, la población que se wa a trabajar afuera de la zo- 
(10) Lo cual se p: 

  

zona lo hace con 
na forma parte de los grupos de edades más maduras' 

edades del municipio. (11) 

  

de apreciar en las siguientes pirámides de 
Ver página 36. 

Estamos pues, ante un complejo problema que incluye la acción de las dos 

Por un lado el desarrollo endó-   dentificadas.    vertientes de desarrollo 
geno alcanza niveles de modernización y proletarización que expulsa 

e por el   los grupos de población desfavorecidos en el proceso, mientras q 
eceptora de población debido a fenóneros vin=    otro lado la zona se torn: 

culados con la vertiente exógene. La acción de estas vertientes del desa- 
ía endógena en un 

            

rrollo actúa 
2al si se quiere, 

ía capitalz: 

  

rtes transfora: 

  

Es por ello 
dirigido a la 

  

en la regi



       — A 
TED ceso 
O 

FIGURA N%1  Pirímides de edades del Municipio José Azueti 
según los censos de 1960 y 1970. Preparadas 

dosiz Carrascal (19727)     por Irma
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ento de quiebre en el desarrollo 
oli 

    no es que se esté en un e 
      regional, sino que estas acrividades lo que logran es cot (pero 

  

en forma muy especial) las formas de producción capitelista que ya se 
perfilaban. El pe 

  

de 40-70 es pues,para la región,un periódo de tran 

  

sición que tiene características distintes 21 resto de la nación, que du- 
rante ese periodo había estado encaminada á su modernización por medio de   las grandes inve     iones, del riego , de la mecanización, etc. fenómenos 

m stos Últimos que no sucedieron en ese periódo en un gredo importante, 

a 5n le Coste Grande. Y el periódo que comienza en 1970 es un perzódo de 
consolidación en el cual se esta eliminando la coexistencia de múltiples 
formas pro     uctivas, mediante la estructural y jerarquización de las 

  

$ 
mismas en base a la presencia dominante del polo turístico, que regional- 

    

sente asigna a las demes " su rango (e) influencia”. 

En este contexto, Zihuatanejo duplica su población de 1970 a 1979; ya 
anteriormente habíe triplicado el número de sus habitantes en el periódo 
1960-1970. A esta localidad llegan los migrados at:   ídos por las posib:     
   lades agrícolas de la región en un principio, y luego lo hu 

  

cen por el 
atrac:    10 del complejo turístico. Unos son expulsados del cempo en la       
propia región, otros llegan de todo ei país por el explosivo crecimiento 
demográfico naczonal y por la crisis global que se dá en el campo. Los 
últimos en llegar son los que vienen por las posibilidades que ofrece una   

economía capitalista, de particularidades utbanas, como es el turismo y 
la siderurgia que cercanamente de desarrolla. 

    CUADRO N*2.- EVOLUCION DE LA POBLACION DE ZIHUATANEJO 1950 - 1979 

  

  

   
  

  

s/c 

496 367 - 
811 $08 - 
s/d sié - 

5,286 3,348 142 
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Recapituiando al respecto, podemos afirmar que las y 

  

grasiones que se 
sueztan en nuestra zona de estudio son in 

  

megablemente fruto del desa 
rrollo del capitalismo en la región y en todo el ámbito nacional. 

yplican por la moderniza: 
del ámbito rural inmediato a 
Estas migraciones se 

  

ción y la capitalización 

  

la Costa Grande que alcanza cierto grado 
de uoderuidad y desplaza a un creciente grupo de personas del campo; 
lo mismo que por el proceso de diferenciación campesina, y de polariza- 
ción de las unidades económicas: les unidados campesinas que no 
alcanzaz producciones necesarias para su reproducción recurren 

  

zar a algunos, 0 8 todos sus miembros a actividades urbanas y rurales 
diversas; y, tal cono decíamos anteriormente, respondiendo a procesos 
de carácter globel en el paí.   s, hay gente que llega de lugares ten le 
nos como el Estado de México y el D.F. como se puede ver en el siguiente 
cuadro: 

  

CUADRO N%3.- DISTRIBUCION DE LA POBLACION DE ZIHUATANEJO SEGUN RESIDEN= 
CIA ANTERIOR Y SEXO. 1979 z 

  

  

  

    

RESIDENCIA Sexo yO - 2 
ANTERIOR, Hombres Mujeres E: Excados TOTAL 

Guerrero 4,622 4,721 s 9,348 
E. de Més 149 150 - 299 
Michoacan 108 100 - 208 
D.F. 79 - 162 

31 - 589 
icedos 17    
  

 



que llegaron a Zitua= 

    

vidad tu   tanejo excede con mucho las posibilidades de trabajo que la ac 
Esto hace que instan- ” Ística y las actividades conexas pueden ofrecer   

táncamente se registre en el lugar altos Índices de desocupación, sub-ocu- 
pación y deseupleo encubierto. Es decir, que a pasar de la pretendida 
amplia generación de empleo del polo turístico, el mercado de trabajo 

  

que éste genera no puede resolver las demendas de ocupación de una buena 
parte de la población que se convierte en'marginel. Ante este situación, 
el can receptáculo de los rechazos y 

  

o y los caupesinos se convierten e:   

  

teatro de disputes por los pocos empleos urbanos eventuales, peores 
tierras, y los trabajos agrícolas. No es de extrañar entonces que en la 
zona se incremente el uso de mano de obra asalariada entre las unidades 
  s ; esta se va en forma en les inmediac: 
del complejo turístico. Asi la mano de obra en el campo cambia su compo- 

  

  sición y de comunal o familiar pasa a ser asalariada predominantemente. 
Este fenóneno aunado al abandono de las parcelas hace que avancen las for- 

olas y urbanas de explotación de la mano de obra asalarzada. Es 

    

interesante ver las transformación que se dá en le composición de la pobla- 
ción económicamente activa en le regaón; sí en 1960 el 83% de la ocupación 

    

regicnel era campesina ya para 1970 ésta se había reducido al 58%, mientras 
  que en los mismos años los trabajadores asalariados se incrementan de un 

15% a un 46% (12) 

La distribución por edad y sexo de la población que migra y aquella que se 
  queda en el campo es un dato de lo interesante. En el capítulo siguien-    
adas por población   

zana y femenina, por que 1     
tea las <     ral o defaniti: 

Zihvatenezo un fenómeno casi opuesto, o mej 

    

   

  

  que se registra: la poblacz 
y en los 

  

total se encuentra entre los 14 v los 

ñ nto hombres como mujeres Jó- 
los lá a los 25 años hav considerablemente más mujeres que nom 

  

y 2116/100, etc.) , pero a partir de los 30 añ: 

  

cambia 3 21 comu masculino es mayor; hay 

  

xo ae     nes para ello en un complejo las cueles 

  pués - 
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CUADRO N%4.- DISTRIBUCION DE LA POBLACION TOTAL DE ZIBUATANEJO POR 

  

  

    
  

  

  

GRUPOS DE EDAD Y SEXO, 1979 

GRUPOS SEXO NO 
DE AD Hombres Mujeres Especificado TOTAL z 

0a 3 años 733 661 1 1,395 12.9% 

bas 564 572 1 1,137 10.6% 

7a13 983 1,009 1 1.993 18.5% 

14 a 17 499 sel e 1,060 9.8% 

463 515 - 958 5.9% 
22 2 28 685 699 - 1,384 12.8% 

29 a 40 740 717 2 1,459 13.5% 

£l a 59 458 435 E 893 8.3% 

60 o más 180 178 > 353 3.3% 

Yo especificados 1 1 137 142 1.3% 

TOTAL 5,285 5,348 142 10,776 100.0% 

49.1% 49.6% 1.3% 100.02 
  

FUENTE: Censo de población y vivienda. Zihuatanejo; FONATUR, 1979. 

Es innegable que la co     
  

ción del complejo turístico de Ixtapa-Zi 
tanejo se constituyó finalmente en el centro de atracción de población 
uás fuerte en la microregión que estudiamos, superando con mucho al efec- 
to que alguna vez tuvo la nodernaz: aisl 

  

ión de la agricultura en fo:     
da. Desde un » ción del complejo turístico, 

  

cipio, en la realiz     
blación local se vió envuelta en la construcción de 

  

aeropuerto, trabajos de saneamiento, Drotección de las dunas, 

  

rueción de los hoteles.    

    

obras civiles, la necesidad de mano 
este era solo 

  

zon las parcelas de sud: 

    para que luego de 

  

soraen al,    



OS 

A esta prir 
  
era fase, que no puede decirse que terminó sino que se extien= 

de hasta estos días pero con una escala muy distinta a la del inicio, con= 

tim   'ó el período de operación y funcionamiento del complejo. Las demandas 
  de empleo par: a etápa son claramente diferentes a la anterior; sin em- 

  

bargo, la oferta de mano de obra que ha llegado a la zona, varía muy poco 
en su calificación con respecto a la que se podía encontrar durante las 
primeras obras civiles. Los empleos que requieren capacidad admmistrati- 
va o técnica en el complejo son cubiertos por personas ajenas a la locali- 

  

dad, y siempre hey un déficit muy grende de gente con esas califica 
(13) El 

iones. 

    

urismo solo ocupa a la población local y a la migrada espontánea- 
mente para cubrir los servicios domésticos y los puestos de menor remunera- 

  Sn que no reg. 

  

ren ningún tipo de calificación. 

Sin embargo, los empleos en Ixtapa- Zihuatanejo no se limitan a la activi- 
dad hotelera, incluyen también restaurantes, agencias de viajes, recreación, 
etc. Aunque muchos de los hoteles internalizan toda esta actividad, (14) 
hay una serie de estableci 

  

os que se crean independientemente en el 
complejo. Una 

  

“ación hecha por FONATUR en los hoteles del área, 

    

indica que aproximadamente se crea un empleo por cuarto de hotel. Si to- 
manos a los hoteles Camino Real e Ixtapa Sheraton veremos entonces que de 
acuerdo con la inversión oficialmente reconocida por estos hoteles, cada 
empleo generado por el Ei 

  

smo estaría costando alrededor de 1*'500,000.00 
$ mon. para los hoteles de primera categoría, y en general para todo el 
complejo incluyendo hoteles de 1, 11, 111, y IV categoría el costo es de 
1'145,200.00 $ 

  

.n. por cada empleo/cuarto generado. (15) 

CUADRO N*5.- 

  

  

  

  

  

TOTAL 469 58: 

  

233 

  

  

FUENTE: Investigación FONATUR



  Con respecto a los empleos que se producen en actividades afines y comple- 
  nte aceptado” que se generan alrede-   ntarias a la hotelería, 28 "conúr 

  

tzados por el complejo hotelero.     dor de 2 empleos por cada uno de los regi: 
Varets, restaurantes, cines, ban    En esta releción se incluyen cantinas, 

cos, billares, embarcaciones deportivas y de paseo, transporte, alquiler 
:d10, sin fecha pero právio     de vehículos, etc; y efeccivamente, en un 
o se cumple con tal propor-     a 1974, hecho por INFPATUR en Ixtepa-Zihua 

le lo 

  

eración de cada uno de estos empleos es     $n (16) Fl costo de g, 
variable. 

  

Tel como adelantenos práviamente, 2 
de estos no llega a cubrir los requerimien- 

yor o menor de generación   1 costo 

    

de empleos, la creación tota: 
a la población migrente. Mes aún, la dinén:     tos de empleo que solici 

hotelera no puede ofrecer mas que empleos temporales a gren 

   empleados. Para comenzar, el tu 
os que hacen de esta actividad, algo muy aleatorio. El promedio de ocu-   o está alrededor del 60%, pero hey meses en   pación en Ixtapa-Zihuaran: 

ón llega a bajar hasca un 25% o 30% de la ca- 

  

los que el índice de ocupa 
pacidad instalada, mientras que en períodos pico cerca del 90% puede es- 
tar ocupado. 

  ICIENIFS DE OCUPACIÓN MENSUAL EN MOTELES DE IXTAPA- 

  

CUADRO N%6.- CO 
ZIHUATANEJO DE 1975 A 1981 (%) 

  
MES 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 

  

  

   



la mayoría de las 

  

En vespueste a estos 
empreses que allí se asientan, incluso las oficiales, requieren dispo- 
ner de mano de obra en térmnos eventuales 2 objeto de asegurar su 

Es decir, que los renombrados emplecs que cree el tu- redituabiladad. 
mitad o a la cuarta parte de acuerdo 

  

risuo bien pueden reducirse a 
con la temporada, y de acuerdo con le situación en les regiones de orí- 
gen del contingente de turistas. En estes condiciones les grupos de tra 
bajadores de menor calificación, los migrados y la población local, son 

tico, ya que el per- 

  

los que sufren estes contracciones del mercado 
< y administrativo, en gran perte de los casos, tiene empleo 

  

sonel téca; 
fijo por encima de estas conti 
la población local recurra a ocupaciones urbanas tembién muy aleatorias, 

re en el campo una fuente de subsistencia 

Estas contracciones hacen que   1gencias. 

  este desempleada, o que encuent 
  y de disputa con los campesinos de le regió: 

los migrantes a Ixtapa y Zihuatanejo no encuentran   's claro entonces que 
magnitud con que los solicitan y en las condiciones en sue 

Se genera un desen 

  

  

empleos en 
ello les reportaría una mejora en el nivel de vida. 

ividades y subocupa-   pleo álgido y hay una enorme gama de ocupaciones, act 
ciones a las que se tiene que recurrir: la mendicidad, la prostitución, 
el acarreo de valijas, los lampiadores de parabris: 

los "rragafusgos", buhone- 

  

vendedores de dulces 

  

y frutas del luger, espectáculos ambulentes com 
ros y vendedores de mil y un souvemites, son todos ellos producto del tu- 
rismo, y si se les pregunte en que trabajan, un gran núnero de ellos indi- 
caré el turismo como su rema de actividad. Una apreciación en el área, 

el 50% o más de la población econón 
ezo. (17) Lo cusl hace que colonos, 

  

icemente activa no Jle- 

    

determina q 
tener un empleo fajo en el comple 

  ejidatarios entren e: 

      

    

Alquier rama o actividad; que se enfzenten violentamente por 

  

y por los productos producidos 
satisfactores que vienen de 

's de ellos. La situa ci 
de sus penurias (18)



ábn 

SOBRE El, MERCADO DE INSUMOS Y PRODUCTOS._ 

  En el "Proyecto Integral A > Desarrollo Turístico del Area Ixtapa/Zihuaca- 
nejo", se estima que el surgimiento de actividades económicas complemen-     
tarias en la región, se generará en forma automática: "Así, la población 
original y la sumada 

  

el rranscurse ex   

  

vansivo del plan, deberá conve: 
tirse en el principal proveedor de la zona turística, tanto en meteria de 
recursos humanos conc en el abastecini    ento de insumos de diversa Índole, 
principalmente los básicos" (19) Con esta reacción espontánea de la po- 
bicción se esperaba cubrir actividades agropecuarias, industriales y de 
servicios; esperando una reacción rápida y flexible, propia de relaciones 
económicas urbanas; pero todo esco en una región agrícola que durante 
mucho tiempo se había mantenido con unas relaciones mercantiles de lo más 
samples y cuyo régin 

  

de p 

  

ducción era más bien rígido y comprometido. 

Ignorando esta situación, la idea «e la que partía el plen de desarrollo 
turístico, en lo referente a 1nsumos básicos, era que la población cam- 
pesine del luger podría expandirse e intensificar su producción, por el 
simple hecho de que t habría un mayor número de personas en la región, lo 
que expandiría la demanda de alimentos. Lógicamente, tal expectativa no 
se dió; el incrementarse la población, con los contingentes migrados, se 
amplió una breche, ya existente, entre la oferte y i 

   

  2 demanda de alimen= 
tos; ya que la producción de dieta diaria ere exigua, de autoconsumo 
campesino, y la producción comercial estaba comprometida y era mas redi- 
tuable y menos flexible a cambios. No se alceraron, en medida considera- 

stibles, y se generaron déficits 

  

e suplarse com 

  

1uporta- 

  

reductos; los con 
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que apemas cubre el autoconsumo femiliar. Paradójicamente, el proyecto 
turístico no contempló la necesidad de incrementar esta producción 

  

sia 
embargo, ha habido una expansión en este rubro, pero Ésta es irregular, 
por lo cual hay necesidad de "importar" estos productos. Los producto- 
res comerciales, no altezaron considerablemente su producción y los com 
promisos contraídos por estos ejidatarios con respecto a la copra, el a-. 
jonjolí, frutes y legumbres, hace preveer que no habrán cambios muy impor 
tantes en este reagión en un futuro cercano. 

En cui 

  

2nto 2 las demandas alimenticias de la población visztante (las úni: 

  

cas tomadas en cuenta por el proyecto turístico (20)),estas provienen de 
los restaurantes, fondas, mercados, almacenes, pero principalmente de los 
hoteles. De acuerdo con la categoría del hotel y la orientación de estos 
establecimientos, el tipo y la cantidad de alimentos requeridos varía. Los 
mas pequeños de los establecimientos recurren a los mercados y tiendes de 
abarrotes locales; los medienos y mas grandes,por su parte,tienen un perso- 
nel especializado en el manejo de las compras de alimentos y su ámbito de 
acción es claramente nacional y sólo en mín: 

  

ma proporción dependen de lo 
que llega a los mercados locales. Esto sucede con los alimentos, lo mis- 
mo que con los artículos simitarios, papelería, artesanías, etc, pero aquí 
nos limiteremos a los alimentos únicamente; 

- Habrá que comenzar indicando que aunque hay un rastro en la locali 
dad, cuya producción de carne es del todo insuficiente; los peque- 
ños comercios locales se disputan esta producción, mientras que los 
hoteles recurren a distribuldores de carne de Acapulco y del D.F. 
para obtener cortes    

        

   

dan carne desde Coah: 

lejo, estos provienen 
Aunque la leche es abastecada en algún gra 

les productos lácteos 

    

cas resulta ... paradójica. La 
andí1, mango, tamarindo y jitomate, que vende 

antvoouctores del mercado de La Merced
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to Federal. Desde este sitio ( el D.F.) son enviados camiones 
hasta Zihuetanejo, dos veces a la semana para vender al mercado, 
donde se proveen los hoteles, restaurantes y población" (23) 

- En fin, se puede observar que la mayor parte de los alimentos que 
llegan a la zona, son enviados directamente a los hoteles prove- 
nientes de regiones lejanas, principalmente del Distrito Federal, 
que adenás monopoliza el envío de vinos, alimentos envasados, 
sazonadores, embutidos, etc. (24) 

- Lo que mas llama la atención, sin embargo, es la provisión de ma- 
riscos y pescados. 

  

A pesar de que la zona tiene una gran riqueza 
sión pesquera, la prov 

  

de estos se origina principalmente en Aca- 
pulco. Las causas para que ello se dé en los hoteles es la misma 
que excluye la captación de la producción local de otros productos: 

os productos no pueden ofrecerse al cliente con clasificación 
mogénea de calidad, rama 

ho- 
ño y peso, requisitos indispensables para 

que hoteles y restaurantes los incluyan en sus menús con un prec1o 

préviamente caleuiado" (25) 

  

A pesar de este sombiic panorama, no se puede negar que si 

  

ha habido una 
transformación en le agricultura local generada por la presencia y por las 
demandas del complejo turístico. Por un lado las economías campesinas me- 
dias y pobres continúen, en general, con características similares a las 
que tenían antes de la llegada de las inversiones turísticas (qu 
zes); pero por otro lado, otros grupos campesinos hi 

s 
en podido responde: 

p x 

  

r 
con relativa flesibilidad; entre estos hay un número de empresas ejidales 
a ienten su producción, al menos en parte, hacia el complejo de Ixtava- 
Zihuatanejo. Ahora hay anizaciones y, con 

    

   

   

productivos, se estan habi. 
veces ampliando la fronter 

ar la integro
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as economías campesinas al proceso de desarrollo turístico del 
a voluntad poií- 

  

crecimiento en el que se benefician   

e: 
e 
? 5 
los que anteriormente ya disponísa de la mayor cantidad de medios y posibi- 

  

lidades, y que va en detrimento de los grupos más desfavorecidos. 

  De todo esto se desprende que el mencionado ispulso automático que se es- 
peraba recibiera la agricultura regional no es ten cierto ni ten automá- 
tico. La problemática endógenz, que incluye a las unidades campesinas y 
a los diversos grupos de productores tiene una dinámica propia que conti- 
núe vigente, una inercia que no há sido transformada en su totalidad por 
la incorporación de los efectos de la vertiente exógena. Existe un rea- 
condicionamiento ciertemente,una refuncionalización si se quiere, pero 
la   problenática campesina en sí solo puede ser abatida cuando se la enfren- 

guna manera cuendo a ella se antepo-   su dimensión específica y de ni ae 
ones" indirectas o "automáticas". 

  

nen "solu: 

En la producción de insumos básicos para la actividad turística se puede 
ver la acción conjunte de ambas vertientes del desarrollo sobre las civer- 
sas formas productivas campesinas que coexistien anteriormente, Es une 

És en un núnezo reduci- 
N 

  acción orzentada a polerzzar las economías canpesi. 
do de formas en las que va tomendo predominio la producción de corte cap 

Esta transformación no significa la desaparición de estas econo- 
especificidad histórica propza de este periodo 

talista. 
    que denota un: 

res modalidades 

  

ción, en 

  

vinculada con la valeriza 

  

ón, 

una valorización que energe de la explotación del trabajo as: 
eo, ctra en la cual maquinarias y tractores sintetizan un cúmulo de trabajo 
pretérito que es potenciado familiarmente y la tercera en 

eración de valor y plusvalor por unidades campesinas pero que son capta 

  
gen 

por una burguesía rural. e o: 

 



este hecho no asegura que se estén obteniéndo producciones excedenterias, 
ya que ahora en la región todo lo obrenado per la venta de lo producido 
es también gastado Íntegranente en los productos necesarios para la si 
sistencia. 

  
El hecho de haber muchos mas compradores que antes, que se 

sputen los alimentos y denás productos con una población cada vez más 
grande, hace qu   “e estos sesn más escasos, y más ceros. Los campesinos, 
ahora, necesitan de más dinero para comprar lo que es realmente 2ndispen- 
sable para ellos, lo cual hace que tengan que vender mayores cantidades de 

  

se én, que extiendan el área de ión, que intensifi la 
“ploteción de sus exfguas tierras y de la mano de obra familiar, etc. 

La figura se completa con la presencia de los acaparadores y especuladores 
de productos agrícolas y manuÍacturados: varias fracciones del capitel ru- 
ral, de la burguesía rural. El dinero de 
construcción, y del turismo, en lo que se 
adare 

los empleos eventuales, de la 
Filtra a la población local va 

establecimientos comerciales; elgunos nuevos, muchos de ellos anti- 
guos, pero todos comandados por la burguesía rural que se beneficia del 
incremento dinerario que circula en la región. Parecería que la inyección 
dineraria que sufre la zona no 11: ese a acumularse en la misma zona, salvo 
en pequeñas cantidades, ya que este es captado por el grupo de comerci 

  

tes, por los aceparedores de productos agrícolas y por los distribuidores 
de productos industr: 

  

aiss, fenómeno que finalmente repercute en la virtual 
imposibilidad de crearse capiteles lo suficientemente amplios entre las 

  

diversas formas de exploración agrícola-campesines. 

Lai diarizació y el monopolio comercial, lo mismo 
que su craslado de larga aistencia vía aérea o por medio de camiones, hace 
que los costos de los productos r 

    

ados sea entre un 40% y un 50% 
más caros que los del D.F.   '” 25% más caros que los mismos 
productes a la venta en Acapulco. 

  

rcremento bien puede 

    

   
sbvza= 

mente no es el conjunto de i 
el 

  

o el turismo. Pero C 
ismo que se vende en Ixtapa? 

rico; aún a 

o 
ual es 
1 

pesar de que los recurs 
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región, el turismo en el área tanpoco combina 1: 

  

atraccii 

  

de las playas 
con las posibilidades del besque tropical sem   —hñnedo. Se trata del es- 
tereoripado turismo internacional que ha sido caracterizado como el turis- 

las tres S's     Sun, Sand £ Sex" ( Sol, playas y diversión). Es el 

  

po de turismo promovido comercialmente en los Estado: 

  

en Europa) el que 2mpacta en nuestra zona de estudio, no solo por la pro- 
edencia de los turistas , (el 86% del turismo extranjero en México pro- 

viene de los ZE.UU. (28)) sino tambien por que la idea de turismo de los 
visitentes del área, de procedenc:     nacional, se halla totalmente comsti- 
tuíde por la imágen americana del turismo y del conplejo hotelero. 

ES así, que el desarrollo turístico regional en esta zona se caracteriza 
por su determinación exóge   12, por su diná: 

  

sica orientada hacia un mercado 
turístico transnacional, o necional con pautas transnacionales, con un 
consumo de alimentos y con la utilización de sermicios que por lo general 
no se producen en el paí 

  

viajes todo pagado, charters, excursiones pro- 
gramades de antemano, tarjetas de crédito, cadenas de renta de automóviles, 
lenchas, etc. etc. Todo esto beneficia finalmente e empresas transnaciona- 
les integradas que hacen volver al luga    
sas de las que habla el Proyecto Integral de Desarrollo Turístico del Area 
de Ixtapa-Zihuatanejo. (29)    

  

'EVAS PAUTAS EN EL USO DEL SUELO. 

El desarrollo del complejo de acti   vidades turísticas, desde las p    eras 
etápas de su concresión, na desencadenado en la zona une modificación sus- 
tanciel en el uso del suelo y ha generado nuevas pautas en las relaciones 

festación     diata 
, clima, vegetación, en 

  

    a de la producción ag: 
quera que 

  

ta se desarrollaba en esta parte de la Costa Grande. 
A esta oferta básica, u original si se pre 

  

ere, hay que añadir el i: 

  

  de una infraestructura caminera 
   

        

rmans un carácter 
nás de tipo so: a pot 

ones, 

  

  ar orros lugares por las mis-



Las denandes de local   zación de      ivited turística, asi como sus 
características de concentraci 

  

> dispersión y de paisaje, nacen que 
se precie algunos lugares sobre otros para el estableciniento de tales 
actividades. Esta localización, en nuestra árez de estudio, se ha rea- 
lizado ponzendo en conflicto a actividades anteriores, e invadiendo zo- 
nas que anteriornente estaban dedicadas al cultivo de diversos productos 

  o que eran potencialmente productivas (E: 

  

los Paimares de Ixtapa) . So- 
lo asi se pudieron habilitar las amplias zonas horeleras, ia expansión 
de los centros de servicio al turismo, la urbanización de nuevas áreas 

les, la de 

  

NN Je 

  

jardines, amplíss avenidas, marinas, 

  

“Opuertos, etc. 

Para lograr articular armónicamente tal conjunto de sectores, lo mismo 
que las llamsdas áreas de preservación panorémico-ecológices, se tuvo 
que recurrir a le elaboración, aprobación y puesta en vigor de un plan 
de desarrollo urbano para Ixtapa y para Zihuatanejo, que incluyera a su 
vez a los 

  

mediatamente circunvecinas. Se 

  

ata 

ba de posibilitar el funcionamiento de una ciudad de servicios (Zahuata- 
nejo) que diera apoyo al complejo turístico principal (I: 

  

tapa) y que per 

  

mitiera, con el míníi     incorporar 2 la población migrante y 
a los campesinos relocalizedos. Por otra parte, se trataba de aisler 
física y socialmente a la población fluctuante de visitantes 

  

cualquier 
presión de la vida urbana, ya que toda distracción, variedad o entreten: 
miento quedaría incorpo: 

    

  ado al conjunto hotelero principel, lejos ce cual- 
      quier perturbación, fricción o contacto visual   ndeseado que se pueda 

senerar con las áreas en las que Y 1 sxde la población local y la migrante 

  

(20) Ver Fig. 

  

Para lograr se: 

  

jante ob, 

      

     
que un 75% de los propietarios de 

1 mediante la co: 

 



si 

Antes, en forma general pera ambos grupos, *ra mas co 

  

rras como valores de uso, que como mercancías puestas en un mercado de 
tierras. Sin embargo, los convenios que incluían distintes parcelas 
se fueron heciendo cada vez más frecuentes en la medida en que el capitel 
se extendía como relación dominante en el e 

  

po (período 40-70) y llega   a niveles de acap   aremiento, especulsción y mercantilización extremos a 
partir de 1970. (31) En todo esto, la disposición jurídi 

  

ca de la propie- 
dad ejidal era una traba muy fuerte para la concurrencia mercantil de los 
propietarios de tierras y para le compra-venta irrestricta de terrenos en 
respuesta a las nuevas pautas para su utilización. Por lo cual el Estado 
tuvo que recurrir a medidas que superen tel limiteción. 

  

El derecho de expropiación de ejidos surge, entonces, a objeto de superar 
el estrangulamiento en el uso y disposición de terrenos para actividades 

  

2 3 a s 7 2 a o 8 5 g 3 Z $ 2 E 5 Ñ Í 5 La expropisción se constituye,      de este manera, en uno de los elenentos mas importantes en la fase de desa- 
rrollo capitalista que sufre le Costa Grande; esto dado que los oostáculos 
que imponen las relaciones de propiedad, y aún más de propiedad ejidal, 

  

tienen que ser superados de alguna manera. Zn la actus 
so ec clave ya que le denenda de terrenos es ceda vez mayor a objeto de 
proceder al establecimiento de zonas portuarias, complejos ind   

  la ampliación y expansión de zonas urbanas etc. Para cubrir tales demas 
des hey que garantizar el ingreso fluído de todo tipo de tierras al merca- 
do inpobiliario. La expropzeción se torna, asi, en el mecanismo más ade- 
cuado por parte del Estado pa: litar dichas tierras, luego de compro- 
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Con la figura jurídico-: 

  

dminiscrativa 

  

problena de propzeded d: 

  

los terrenos 
su accesibilidad al mercado de bienes 

en los complejos 

  

raíces. La Secretaría de la Pre- 
sidencia en 1971 decía al respecto: * 

    

se ha creado una nueva forma pi 
Ya canalizar las inversicnes privadas a la industris hotelera; se consti- 
tuyen fideicomisos en bancos mexz anos, los cuales emiten certificados de 
participación que colocan entre ahorradores nacionales y extrenjeros. Los 
certificados producen los ingresos correspondientes pero no otorgan la 
propiedad de la tierra. -Los conjuntos hoteleros que se identifiquen se- 
rán operados por compañías especiali   zadas. Este sistema de finenciamien- 
to permite aprovechar los recursos de numerosos ahorradores y acabar con 
las irregularidades que violan la norma constitucional relativa al domi- 
nio de la nación sobre los terrenos en las costas” (36) A este respecto, 
nos encontramos ante un decreto que busca supuestene:   nte impulsar el desa- 
rrollo regional aprovechando capztales nacionales y extranjeros,.pero 
que este orientad 

  

, mas que nada, a generar nuevos tipos de propiedad so- 
bre tierras de la nación, sin tener que pasar por el problema de su in- 
versión, lente amortización, y finalmente sin asumir el riesgo que entra- 
ña la inmovilización de capital en hoteles y facil:   dades turísticas. (37) 

En muchos aspectos, =1 fideicomiso es une figura que permite la acción del 
gran capital transnacional. Lo único que llega a pertenecer a estos com- 
plejos turísticos transnacionales es el control de la actividad £ 
Asi negocios e 

  Ística. 
insteleciones que se originan canalizando 1nversión nacional 

y recursos regionales, finalme: 

  

me depengen e: 
fideiconisarios que no los hen 

  

régimen d E operaciones, de 
visto siquiera,    



En el caso de la Cos= 

    

ta Grande, la mayoría de estas ti cada a producción de 
copra, al maíz, frijol, etc. Al ser expropiadas esas tierras, la pobla- 

  ción que antes las cultivaba, lo mismo que la localización física de es: 

  

tos cultivos se desplazó a ¿reas aledañas, les que dadas las caracr: 
ticas ecológicas de esta región sólo pueden ofrecer rendimientos exiguos, 

  

ccasionando erosión, cambio en la vegetación, en fin, alteraciones 21 
uedio ambiente de las cueles todavía se sabe muy poco ( 38). No solo son 
las tierras las afectadas, también son afectadas les fuentes de agua. En     

  

el caso del complejo Ixtapa-Zihuatanejo esto toma caracterís 
ticas, ya que para la captación del agua para el complejo turístico se   

  

perforaron varios pozos que han dejado sin poslbilidades (o con las pos: 
bilidades muy menguadas) de riego a los ejidos de Berrio Nuevo y Barric 

ejo (39) 

  

Sin agua y sín tierra los campesinos cada vez son empujados a tierzas de 

  

peor calidaa, a dejar la actividad agrícola y dirigirse e la ciudad. En 
cima de ello, al no poder cfrecer la cantidad suficiente de empleos en 
la actividad turística y ante las limitadas posibilidades de tener tie- 

    rras y agues aptas para el cultivo agrícole, hay una creciente pobleción 
proletarizada que se va concentrando en "cinturones de miseria” que ejer- 

veas recién habilitadas, como sobre 

  

ce presión tanto sobre las nuevas 
los terrenos de los ejidos que han escapado al proceso de expropiación. 

   Con la llegada de la población mpgrante, y con el desplazamiento campesi- 
no se ven poblando nuevos terrenos¿ terrenos que en lo general, no son 

les . . . enesta situació; 

  

da, sino ej     propiecad p 
  de las comunidades mas cercanas a Ixtapo y Zihuatanejo deciden arrendar e   

mente lleva 

  

e 

  

vender 1iegalmente los terrenos ejidales, lo que consecu: 
    nuevamente al abandono de las labores agrícolas y aumenta el flujo de e    

    2 el complejo. Este problema ha sido comprendido por FONATUI pesinos hac 
2 y Zahuacanejo se dé un lugar especial (al otro la-    

  

do del camano, en Zihuatanejo y en los ejidos circunvecinos) para este fe- 
decir, que respetando el carácter del plan se procede a alejar 

    zona hotelera, gran 

  

0) Se ha procedido a sancioner física > 
que se trata de vender como imágen curística. 
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Esta visión de la urbanización explosiva que se dá en forma paralela 
al desarrollo tu 

  

Ístico nos pe 

  

ite, por su parte, entr 

  

ra analizar 
entos de cambio de uso en la propiedad territor 

región. Nos refe 
otros procedim: 

  

dal de la 
   nos a 1 

  

'Ñ mecanismos de segregación y de ampliación 
de fundo legal, que originados en los 

  

ctos del desarrollo regional, 
se sucitan en el área de nuestro estudio, tanto desde el crecimiento 
agrícola prévio a 1970, como prim paimente luego de la iniczación del 

  

proyecte turístico. 

En lo que respecta a la transformación de las tierras ejidales a otros 
usos, (principalmente urbanos) en la zona de nuestro estudio se encuen 
tran dos formas predominantemente: 

a.- La ampliación de fundo legal, que consiste en la expropiación 
de terrenos ejidales 

  

ara su incorporación al fundo legel $ 
áreas dedicadas, dentro del ej1do, a usos urbanos. Es decir, 
que conforme se vaya dando un creci len    o en la ocupación de   las dotaciones ejidales urbanas   hay pobladores que empiezan a 
situarse fuera de los límites del fundo legal, lo cual es con- 
siderado como una ocupación legal pero 1rregular que requiere 
de regularización. 

b.- El procedima   to de segr: 

  

ación; es decir, de cambio de uso 
por el cual les parcel 

  

agrícolas son trensformadas en ter 

  

e- 

nos urbanos ejidales No se trata de une transformación de pro- 
pledad agrícola ejidal es   propleded privada de ti 

  

o urbana, se 
mantiene en todo momento su «:    

  

2 aún a pesar del 
cambio de us: 

  

El cambio de uso a parcelas ejidales urbanas se promueve a efecto de dar 

  

acomodo 

  

   

  

   

ento del ejido' 

  

ros, doctores, 

  

peticzón de comisariados somento en 

  

ates migrante     dales en dicho momen   o.     
    uy importante        vorables"” para los 

 



A esti 

  

dos figuras de cembio de uso ha: 

  

que añadir una tercera que es 
la ampliación    s dotaciones ejidales, cuando se dá un incremento 
en la población ejidal. 

  
En este caso es un cambi 

  

en el régimen de 
propiedad que, via afectación, compra o expropiación va a former parte 
de un pat: o ejidal común o individual.     

Todas estas formas de camb1o de uso aunedas a la expropiación de ejidos 
se han dado en la zona de nuestro estudio respondiendo a las crecientes 

y sociales p de la 

  

del capi- 
lismo en el 

  

junto de cambios en el régimen de propiedad 
de las tierras puede apreciarse en períodos quinquena 
ción ejidal al fin 

  

es, desde la dota- 
1 de la década de los 30, hasta, 16-2-82 

tran en la Figura N*%3. 

  

, que se mues- 

FIGURA N*2 > RELACION QUINQUENAL 1936-1980 DE TERRENOS AFECTADOS 
EN LOS MUNICIPIOS DE LAZARO CARDENAS-LA LIMION Y 

SUPSRACIE JOSE AZUETA 

      SeLAO A IAS ARgO  SALES BREO  6t-és 
FUENTE= CONURSAL y 

DE SALA O 

DTO RAR ED UINQUEMOS 
NGIA DE LA RA ¿Y DATOS 

S Y AGUAS.        
    

SOBRE TENE 
GENERAL O! 
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El fenóneno más evidente en esta gráfica incluye a los Municipios 

  

  de José Azueta, Lázaro 

  

y La Unión, es que la cantidad de trans- 

  

formaciones en el régimen de tenencia de la tierra (no se incluyen ven- 
tas) que se ha dado en la región entre 1966 y 1970 excede con mucho a 

  

cualquier ctro perícdo, incluyendo al de 1936-40 que fué el período de 
dotación ejidal más importente en la región. Otro elemento que resalta   
en la gráfica es que las rrensformaciones, lo mismo que la migración que 

  

vimos anteriormente, se dieron en forma creciente mucho antes de que se 
   iniciaran los trabajes del lejo co. Incluso el crecimiento     

más sostenido en la transformación de la tenencia se dió de 1960 a 1970; 
período en el cual lo mismo se dieron dotaciones ejidales nuevas, que 
se ampliaron ejidos ya existentes debido a presión en la población eji- 

  del y que se realizaron segregaciones en las tierras ejidales ce la zona 
(42) Esto confirma nuestra aseveración que el desarrollo regional empezó 

  

por causas endógenas, mucho antes de la construcción del complejo turíst 
co, exógenamente incorporado a la región. 

Durante el período $0-70 no se dieron ningún tipo de expropiaciones como 
es de suponer, mientres que por el contrario de 1971 a 1975 se dieron el 
75% de todas las expropiacio     registradas hasta el momento. Algo s: 
lar ocurre con las segregaciones que en el quinquenio 71-75 cubren el 50% 

   de todas las registradas haste hoy. (43) Estos hechos demuestran que a 
partir de 1971 y con Nueva Ley Federal de R 

  

sustencislnente tanto los procedimientos como el prop1o régimen de tenen= 
cia de la tierra en le región, en respuesta a un nuevo tipo de des. 

  

  esta vez de crígen    

  

   
   

   

  

vuelca" la región hecia un hinterland 
nacional y 

constituye junto con el fideicomiso, 

  

ilita la trans 
   

  

   

   

otros propietarios, 

  

edad, antes



lad Pública, un arma    
   

bajo el p 
ideológica muy dusti 
do capiteliste de bienes raíces. 
dad pública en la Costa Grande, en las cera 

ene que, 16 expropiaciones fueron de 

Así por ejemplo como causas de utili- 
nías de la desembocadura del 

  
  

  

tinades a infr 

  

Rio Balsas se t: 
tructura industrial y portuaria, 11 a carreteras, ferrocarriles y aero- 

  

ionales entre los que se encuen-    tos habita     puertos; 10 para fraccion: 
tren 2 de carácter turístico exclusivo; 9 para le construcción de cobras 

   
hidraúlicas y prese; 6 dedicadas a energía eléctrica y p 
re la regularización de predios agrícolas, legales etc únicas 
5.( 44) Lo cual es una manifestación del impacto 
contemporáneo sobre un área en la cual le propiedad agrícola campesina 

nante, económi: 

fundos 

  

del desarrollo regional   

  

a y territorialmente.       era hasta 1970 predo:



  

El impacto del desarrolic regional en su vertiente end: A a 2 3 1 

- La diferenciación campesina. 
- Distintos tipos de explotaciones' campesinas 

D: 
is 
istintos tipos de productores campesinos
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  Faste shora en el anílisis efectusdo en capítulos anteriores nos hazos 
limitado a considerar a las econor   fas campesinas en conjunto, globalmen— 
te dentro del desarrollo de la Costa Grande. Si bien en todo este tien-   
po fué necesario considerar al complejo campesino en su totalidad confron- 

de acontecimientos históricos, con procesos y presio: tándolo con una ser:     

nes propias de la región y externes a ella, también es necesario hacer un 
enflisis del conjunto campesino en forma discriminada. Es decir, mostrar 
que, en cada período histórico no hay sólo un grupo de campesinos, si, 

  

o 
varios, e iniciar así un análisis de las distintas eccnonías campesinas 

le acuerdo con el ripo diferencial de explotación agrícola que estas de- 
serrollan, para concluir luego en las releciones de carácter social que   

n particulares a cada forma productiva campesine en el período actual 
Dm. 

Este análisis es tanto más necesario en cuanto conduce a evidenciar una 
serie de partacularidades y especificidades propias a ceda producción cam- 
pesina, en su devenir, en sus relaciones con otras formas productivas e 

  incluso paza mostrar las pugnas y contradicciones que surgen entre las 
distintas unidades ca 

  

pesinas de la región, inscritas en el desarrollo re- 
gional polarizado que anteriormente habíamos descrito. 

Uno de los procesos más importantes en este tipo de desarrollo regional 
que evidencia especificidades y particularidades en las diversas nidados   

campesinas es, no cabe duda, el de diferenciación interna entre unes uní- 
dades campesinas y orras. Este proceso, propio de la penetración 
sión del capitalismo en el campo, conduce a la separación en diverso: 

  

de unidades campesinas objerzvamente difetenciables; 

  

artiendo de una base parcelaria más     » 
¿gica y la dinámica de la expansión capitalista, 

así como las características de sus ma: 

  

diferenciala: 

 



la ión y 5 pesina en el proceso i de di- 
ferenciación interna, provisac básicamente de las relaciones particula- 

a) las condiciones naturales de la   res de cada una de las unidades con 
producción; b) las condiciones generales de la producción, y c) las con- 

diciones inmediatas de los procesos productivos cempesinos. Todo esto 
por una parte, ya que por la otra, la diferencicción campesina se concre- 
ta mediante el sentido asimótrico y explotativo que rienen actualmente 

inscriben todas las   

  

las relaciones sociales de producción, en las que se 
que se manifiesten en diversas correla-   

  

formas productivas campesinas, 
ciones de fuerza 21 interior de formaciones regzonales particulares. 

respecto al primer grupo de relaciones, es pelnerisnente evidente el 

    

Con 
interés entre las diversas unidades campesinas por obtener ventajas dife- 
renciales en su teleción con las condiciones naturales y generales de la 
producción agrícola. Esto, debido a que la producción agrícola, y por 

unidades cenpesi den á de las 

  
Miente la porencreli 

Versos que tornan a los   te de factores di 

  

pende ecológica y geográfica 
procesos productivos en no autónomos; es decir en procesos dependientes 
de condicionamientos diversos, como el clima, los cicios bioiégacos, la 
estacionalidad y perecebilidad de los productos, etc. Estos hechos deter- 

las condiciones naturales y tembién ge- 
su- 

  

minan una gran heterogeneidad e 
nace que la producción agrícola esté 

  

nereles de la producción, lo cual 
los ecosistemas y agro-ecos1s- 

Lo 
jeta a las limitaciones y posibiizdades de 
temas que son factibles de potenciar y dessrroller en cada región. 

na gren variedad de situaciones; sin embargo, en 
considerarenos que 

       cual decíamos determina un 

tanto las condiciones



Bajo esta perspectiva, las diferencias   que existen entre las unidades 
campesinas emergeríen, en principio, del carácter del productor canpe- 
ino y de la unidad de producción que este comanda. Así una primera, 

aunque obvia, diferencia en la Costa Grande sería la de ejidatarios y la 
de pequeños propietarios, dado el carácter jurídico-econó: 
ferencia. (2) 

mico que los di- 
Otra diferencia, también evidente, provendria de la diferen- 

ciación demográfico-familisr de les unidades compesinas, dada le base fa- 
miliar de las unidades de exploración y considerando el ciclo biológico fa- 
miliar al que está sujeta toda unidad campesina. 

¡in eubargo, sin negar la importancia que ambos aspectos entrañan, nos re- 
mitirenos a analizar, como fuente de esta diferenciación, a las condicio- 
nes particulares que requi    ren les unidades campesinas individualmente pas 
ra la producción de tal o cual producto agrícola. Nos referimos a las 

ici ietes que son i individualmente por ceda uni: 
dad camneszna y son controladas individualmente, dentro de los límites que 

  

permite el proceso heterónomo ( no autónomo) de producción agrícola. Es 
decir, que cada campesino comanda un proceso productivo particular en el 
cual controla de forma interna o inmediata las condiciones que le son par- 
ticularmente necesarias para su proceso de producción aisledo. De este 
hecho surge la importancia que adquieren estas condiciones inmedietas pa= 
ra el análisis de la diferenciación cas 

  

pesina. 

Bajo estas directrices y aún a riesgo de simplificar-una reelidad muchísi- 
mo más rica, un primer paso pare descubrir la diferenciación campesina en 
nuestra región percirá de le clesificación de les unidades campesinas de 
producción en diversos tipos de explotación 
ción y la composición de los factores de la pro: 

      lo el carácter, e la combina- 
dues: ión presentes en cade 

caso. 

Aunque el proceso de diferenciación carpesina que nos preocupa es un proce= 

    emplia dimensión temporal e incluso con posz     bili             lades de ser tem=    

S
s



te como para dencstrar un grado de diferenciación particular, 
de ser contrast 

  

ue pue 
'o con la construcción teórica de las condiciones de 

lotación ejidal orig:      ales, (prévias a la 
rrollamos en páginas anterior 

diferenciación), que ya desa= 

  

Este ejercicio permite, por lo tanto, 
partir de una clasificación de los diversos tipos de explotación campe- 
sina presentes en la región, a 1950; para luego ser comparados con un re- 
ferente teórico, lo que posibilita determinar tendencias en una dinámica 
de diferenciación campesina que conduce hacia extremos de descempesiniza- 
<: ión y de descomposición o finalmente de disolución. ( 3 bis) 

Los resultados obtenidos en esta primera clasificación no se pretende que 
denotea la situsción que impera en la región en forma concluyente por si 
mismos; todo lo contrario, la intención es que en base a ellos se pueda 
obtener indí directos e indirectos del proceso de dif i 
en sus manifestaciones materiales. Luego, despues de haber ident 
en cierto grado, 

  

ificado, 
rial de este proceso podremos pasar a anali- 

zar y profundizar en la naturaleza de la diferenciación campesina; estu- 
la base ma: 

  

dio éste último, que emergerá a tiempo de complementar el primer ejerci- 
cic hecho con factores productivos, con otro en el cual estos mismos fac= 
tores sean vistos como relaciones sociales de producción particulares al 

  

área de estudio, hechas realidad por la acción conjunta de diversos gr: 
sociales. 

  pos 

En el estudio de la diferenciación campesina, los factores de la producción: 
tierra, fuerza de trabajo y capital técnico, si se los vincula en relaciones 
azsladas indican muy poca cosa; tel es el caso de los análisis de la combi- 

- nación de factores en la forma en que se desarrolla al ¿der 
ciones de producción (4). Una visión más con 

  2f1car diversa: 
mplete proviene 

Y estos factores y los prop10s procesos productivos particulare: 
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a.- la calidad y cantidad de los medios de producción que dispon- 
ge la unidad de producción 

  

b.- el tamaño y composición de la fuerza de trabajo propiamente 
campesina, o propia de la unidad en particular; 

.c.- la capacidad y posibilidades de emplear fuerza de trabajo aje- 
ua (solidariamente, comunalmente, o en forma asalariada) en pe- 
ríodos pico de demanda y de acuerdo a los ciclos de la producci 
agrícola; 

d.- las relaciones de intercambio a 
campesi,   

las que estan sujetas las unidades 
nas y-al grado de explotación, apropiación y expropiación 

de los que estas producen; 
e.- y finalmente de la magnitud de las necesidades de ceda unidad cam- 

pesina de producción. 

Por todo ello haremos que el pramer elemento en nuestro análisis se refiera 
a la calidad y cantidad de tierra que di sponen las diversas unidades c: 
sinas. 

  
    

  

El fenómeno que de principio e   serge en este análisis es el de reco- 
nocer que siendo la tierra el recurso primordial de la economía campesina, 
su importancia excede con mucho el uso y a la combinación de los demás 
factores. 

Sin embargo la tierra es mucho mas que la simple superficie de dotación; mu- 
cho mas que la fracción efectiva de explotación de cada predio. ; mucho mas 
que les mejoras que a esta se le pueda hacer con la introducció 
raquinarias, etc. 

ón de riego, 
que nos acerca a la verdadera s18 

que cieno 
Un concepto 

2 la cierra en las e 

  

ficación 
as campesinas puede ser definido como la 

Superficie Reel de Explotaci, 
el cúmulo 

  

  

este concepto se quiere incluzr, no 50. 
ss técnicas ya das, sino también 

s que, según el régimen de tenencia, el uso y la 
o: 

isposición 
hacen que la tierra sea un crisol de conflictos 

dad esonémico, social y política de ca- 
la Superí 

  

cie Real de Explotación se torna en 
ez es reco:    aformado por coeficientes técnicos y 
renentar la superficie de labor or 

  

2sinal, en 
o por avances, expansiones y 
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sobre otros predios, como tambien pueden ir reduciéndola al constatarse 
inadecuaciones o   jeterzoros en las consiciones técnicas y sociales de 
explotación de estas tierras. Nosozros procedimos a elaborar y teconfor- 
mar este dato original en función de las condiciones intrínsecas de las tie- 
tras, de su aptitud agrícola, de las técnicas de exploteción presentes, de 
las limitaciones y posibilidades jurídicas de la propiedad ejidal, y de los 
convenios de arricado, medianería y empeño que se generan en esta región. 
(5) (Ver apéndice metodológico.) 

En la construcció: 

  

de este dato normalizado se pulo observar que la tierra 
es un indicador indirecto muy 
región. 

útil de la realidad aconómica y social de la 
Se vió que la tierra es en realidad el elemento estructural de los 

conjuntos campesinos, cuyas relaciones y diferenciación interna se materia- 
lizan precisauente en la tierra, abarcendo aspectos diversos que van desde 
lo política a lo económico, 
Tal situación puede ser oprendida a grandes rasgos en le figura 
que por el momento muestra una primere cla: 

de lo técnico hasta lo social más amplio. 
  “1 

sificación de las diversas 
grupos que bien pueden adecusr: arce a la 

unida 
des campesinas encuestadas, en tre. 
representación de los conjuntos de campesinos ricos, medios y pobres de 
la región. 

  

Sin embargo, esta clasificación sólo es una aproximación a la realidad 
campesina;   ya que la superf   icie real de exploteción por si sola es ún1ca- 
sente un indicador indirecto de la conformación social presente en la zo- 

la desembocadura del Rio Ba Jalsas na conurbada de que posteriormente será 
superficie real de explotación es 

indicador aproximado, por lo cual los tres grupos señalados anterzor- 
rente denotan un agrupamiento muy 

complementado. En otras palsbras, la 
  un 

    :plio que tiene que ser discvimi 
adiciona. 

  

ate con mayor precisión. Por eje   lo, entre los campesinos vi 
distinguir, por el momento, a las unidades agrícolas empre- 

   
   

    

    

uso intensivo de capitel técnico 
quel   les coxo las unidades qu que tienden      distinguir a las unicades 2 

2s (no empresariales) s. 

    

  

tampoco se puede distan
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a pesar de su limitada disponibilidad de tierra consiguen conjugar econó:   
micamente sus recursos con su capacidad laborel familiar y sus necesida-   des inmediatss. En este mismo tenor tampoco es posible identificar, en     

  

este   vel de anflisis, e empresas agrícolas que con une cantidad de te- 

  

rrenos laborables muy limitada pueden hecer uso intensivo de un capital 
técnico ixportente y de una fuerza de trebajo asalariada, permanente y 

    

A pesar de esta gener 

  

1: o, una clasificación que discrimine 
todos estos aspectos se puede lograr a partir de la propia superficie real 
de explotación como variable £   dependiente si se la relaciona con todos 

  

1 factores de la producción y con el conjunto de relaciones sociales que 
estos cristalizan. Es decir, que partiendo del agrupamiento ya obtenido 
de campesinos ricos, medios 2es ni a=   y pobres,sin tomar estas denominacio: 

    

      

grupamientos sino únicamente tomando la superficie real de explotación 
que cada caso incluye como variable independiente se pus lacionar 
multifactorialmente todos los demás factores de la tu ndo 

con la 
realidad regional. 

Para esto, el procedimiento a seguir serí el siguiente: independientemen- 
te se relacionerá en conjuntos de pares de daros la superficis real de 

  

    explotación (variabie independiente próviamente construída) con las mani-     festaciones materiales de capital técnico, fuerza de trabajo y tierra, 

  

con lo cua!   estimamos que la diferenciación de los grupos campesinos se-= 
rá mas evidente y que podrá dar un agrupamiento tel que incluya: 

- Unidades 

 



CAPITAL TECNICO .- SUPERFICIE DE $   HPLOTACION 

La primera correlación hecha para estos efectos fué la de superficie 
real de explotación con el   capital técnico que disponen las 
unidades campesinos. Para ello 

  

versas 
partimos de la concepción de que bajo la 

denominación de cap:   ital técnico so abarca una gran cantidad de aspectos, 

  

invers:   mes, técnicas, maq 

  

ar:   as e insumos de los más diversos, los 
cuales fueron captados sólo parcialmente por la encuesta de 1980. 

Parimos edvirciendo que la adopción de técnicas, la construcción de insta- 
laciones y la necesidad de determinados tipos de requinaria o de insuzos 
diversos, varía de acuerdo a los tipos de cultivos. En regiones muy 2   

  plias esta consideración es de mucha importancia; sin embargo, nosotros 
no la estamos tomando en cuenta para muestra microregión encuestada ya 
que el grado de diferenciación sería mínimo dedas las características si- 
wileres en la composición de los cultivos alli desarroll. 
premisas vimos pues que la calidad 5 

  ados. Bajo estas 

  

  cantidad de és 

  

os disponibies a per- 
tir de la encuesta permiten hacer acopio de ellos en cuatro conjuntos par- 

  

ticulares que denotan la presencia de un determinado capital técnico en 
cada unidad campesina. Nos referimos a: 1 

  

21 núxero y 

  

en cada explotación; 2.- al núnero y tipo de cabezas de ganado; 3.- el nú- 
mero y tipo de maquinarias, vehículos y aperos de labranza en propiedad 

de los campesinos y 4.- el número y tipo de maquinarias, vehículos y «peros 

  

  

   

que son 1 e por los para el desarrollo de 
sus labores. (Ver Apéndice Metodológico.) 

El aná cadores por separado, muy poca infor-   

mación ofrece, salvo para el ani individualizado de cada unidad campe- 
sina en particualr. Sin emba hecho permitió verificar aislída- 

a 

  

rente datos sobre la justez, claraciones (6) 

En cuento al anólisis co: 

  

ere en forma agregad: 

  

a 

a ar 

  

    mero de árboles, cabezas de ganado Y macuinaria en propiedad y e   
mediante “si reducció:     a precios rurales. 

  

este solo se pudo lograr 
e cir, se tomó en 

  

z el precio de   enta de los productos por unidad de 
peso, o por cabeza o por pieza de maquinaria o vehículo, en cada wo de los 
casos. Para esto se tomaron precios de 1972 que fué un añ 

  

para el cual 
se pudo obtener todos los precios requeridos y registrados uniformemente.
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FIGURA 2-2 

NUMERO SUPERFICIE 

-HCUESTA EXPLOTACION 
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Figura 3-2 
KURERO SUPERFICIE — NUM 

DE > CALEZAZ ve 
ENCUESTA — EXPLOTACION GANADO 

  
HECTAREAS PESOS 
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FIGURA 4-k 
NUMERO SUPERFICIE TOTES 

mE eL MAQUINARIA 
ENCUESTA EXPLOTACION PROPIA Y 

ALQUILA A 

    

HECTAREAS PESOS 

136 E.40 1500+000 
138 5.65 1500+000 
187 2.03 
115 3.88 
203 4.50 
149 2,10 
140 4.07 
37 5.74 
124 11.54 
175 2.8 
193 6:93 

  

159 8,42 12,500



Ver E:    *2,3y% (7) 

  

de lo que constituía el capitel técnico considerado, dió por resultado 
la confi      ción de la relecii   > obtenida 21 determinar el Índice de wnida- 
des canpesines de acuerdo a la superfície 

  

real de explotación, (agrupa- 
miento en 3 intervalos de pobres-medianos y ricos). Sin embargo, 

adi 

  

nferen= 
cia    ionales no se realizaron, no por que estas pudieran estar auscú-   
tes, sino mas bie 

  

por razón de método; ya que, nuestro objetivo es mos- 
trar que 

  

diferenciación campesina s: 

  

dá por la acción conjunta de todos 
los factores de la producción referidos a 2 la superficie real de explota= 
ción construída préviemente. A pesar de ello algunas características fue:   

ron por demás evidentes y no pudimos menos que tomarles en con:    eración, 
  tal el caso de que en general para todos los encuestados el nivel de ca 

pital técnico empleado es muy bajo con respecto a otras remss de la acti- 

  

lad económica (8). Lo cual data de les orígenes ejadales ya que desde 
su concepción e institucionalización, el sistems ejidal y en parte el de 
pequeña propiedad se han visto limitados en sus posibilidades de conformar 
un capital técnico importante. De esto emerge asi mismo otra carecterísti- 
ca inte 

  

esante en la región: que lá presencia de un cierto grado de capi- 
talizeción téc:      a en las unidades campesii   as (por muy pequeña o grande 
que este sea) necesariamente se ve acompañado de un avance sobre tierres 

  pertenecientes a terceros, rrascendiendo 

  

“ú los límites impuestos por la 

  

dotación parcelarza individual de orígen. (9)   

FUERZA DE TRABAJO - SUPERFICIE DE EXPLOTACION 

Un segundo gru 

  

po de relaciones importantes para determinar el proceso de 
ciferenciación canpes 

      

a supe:    de trabajo 
que el tamaño y la compos laboral campesina era:     

  

smo que la capacidad y pos1bilidad
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bajo de cada unidad, nc de una vez y en forma estable s 

  

o respondien=   
jar. Esta   de a períodos cfclico-biológicos propios de la dinámica fam2l 

dr: inestabrlidad periódica de la capacidad laboral contrasta drásticamente 

  

con la estabilidad releriva que i duce la explor = al 
capitalista que se basa en trabajo asalariado con: do de acuerdo a las 

  

necesidades de procesos productivos repetitivos, y no de acuerdo a la 
existencia o carencia de miembros familiares. (11) 

  La contratación de mano de obra asalariada, no es, sin embargo, una carac- 
terística exclusiva de la agricultur: 1, ya que la agricult 

  

campesina, respondiendo precisamente a estos ciclos familiares, puede tanto 

  

contratar trabajadores cuando carece de capacidad de trabajo familiar, como 
vender fuerza de trabajo cuando su capacidad familiar excede los requeri- 
mientos de la superficie de explotación hecha efectiva. Estos hechos per- 

  

miren ver a la unidad familiar como una institución muy flexible en cuanto 
    a le disposición de sus capacidades laborales. (12) Muchos hen llamado 

por esto a la familia cenpesina une unidad diversificada de producción y 
consumo que permite a sus mienbros una movilidad muy amplia, de una acri-     vidad a otra, respondiendo al ciclo y a le composición familis    
de la Costa Grande no es una excepción a este fenómeno y manif 

    mente la mencionada flexibilidad de Por todo esto es   a unidad campesin 
importante notar, desde un principio, que la presencia de trabajo asalaria- 

  

do al interior de una familia no significa la pérdida de la condición cam- 

  

pesina; como tampoco significaría una descampesinización o una disolució: 
de la economía campesina el hecho de 

    

adverso" la cabeza    
co, etc. (13) 

Una relación significativa que se encontró, fué eviden   

y escasos los casos en los 
neratación 

 



ción de mano de obra de orígen campesino se dá en 

  

'orma estable, esca 
contrateción no se realiza en actividades agrícola—pecuerias, 
servicios, scrividades doxésticas, 
fuertemente en la zona. (14) 

sino en 
turismo etc que han incursionado 

Siguiendo con lc anteriormente comentado, hay que  aduertir, aderas, que 
la distribución de la pobl empleada en acti las, arte- 
sanales, industriales y de servicio, según sus edades muestra une clara 

: mientras que en las actividades 
de servicio las 

  

separación 

  

  

artesanales, industriales y 
dades privilegiadas son de 15 e 45 años, en las activi- 

dades egrícolas de la región la mayor parte de la pobieción esta por de- 
bajo de los 15 años y por encima de los 45 (15). Lo cual implica un cre- 
mendo drenaje de la capacidad laboral campesina en fevor de actividades 
urbanas que se realizan en Zinuacanejo, Lázaro Cárdenas y otros cem 
urbanos. Si este hecho es temporal, como un período de "necesidad" en 
el cual los trabajadores campesinos se ven obligados a cambiar de acti   
vidad pero mantienen simulténesmente una resistencia a transformarse en 
trabajadores asalariados, o si es permanente, o parte de algún otro fe- 
nóneno, en cualquiera de estos casos son las economías campesinas las 
que sufren los efectos de este situación   El resultado de esto es gene- 
valmente una creciente pauperización y una mayor marginación, aún s1 se 
toma este empobrecimiento en términos únicamente agrícola-campesinos, (16) 

Este hecho, relevante por si mismo, nos lleva al segundo aspecto que seña- 
lábamos al 2micio de este acápite: que la diferenciación cempesina depen= 
de, entre otras     capacidad laboral de las unidades 3 de la ca- 
pacidad y posibil: ional de contar con mano de obra asalariada en 
los momentos d Con respecto a la capacidad de co: 

  

e 
tipo especial de onocer que, en términos generales y 
para toda la las economías can; 

    
  

jornaleros právismente existente.     Algunos de los 
el becho que gente de la Montaña y de Tierra Co 

iente ya no bajen a las distan 

  

adades de la costa en períodos de 
siembra y de cosecha para ser contretados cono jornaleros. Estos contingo



    

tes de nano de obra migrante han encon derúrgia, la cons- 
trucción, el turismo, etc, fuentes de mejores salerios, (17) Este hecho 

el £     ha precipitad »nóneno de que en las parcelas agrícolas predominen 
niños y ancianos por una parte; mientras que por la otra, se demande de 
las mujeres un trabajo constante, y que reemplacen a los hombres que se 

  

Jueron a la construcción de plantes y hoteles. Las demandas son tan fuer- 
tes para con las mujeres que estas, en búsqueda de desahogo para las presio- 
nes a las que se ven sometidas, frecuentemente huyen del lugar y se enro- 

  

o, Chilpancingo, Uruapan y el D.F. lan en el servicio doméstico en Acapul 
(13) 

Por otro lado, la carencia de fuerza de trabajo agrícola disponible en 
períodos pico en el ciclo productivo agrícola regional ha dado pie a o- 
tro fenómeno: la compra de las cosechas en pie por parte de agentes que 
tienen cuadrillas de cosechadores permanentes, y que esten vinculados con 
comerciantes, empresas comercializadoras y agroindustrias, para trasladar, 
cargar y descargar la producción local. Es decir, que grupos de la llamada 

  

burguesía rural, que sin tener que pasar por los riesgos de la producción 
agrícola tomen control de ella al controlar la circulación, transformación   
y realización de los productos. Todo esto por el simple hecho de controlar 
la mano de obra necesaria en períodos pico, ya que los grupos que antes de 
dedicaban a estos trabajos se han desplazado hacia los "polos de deserrollo" 
regional. (19) 

Por otra parte, y según lo que vimos en el capítulo anterior, las relaciones 

8 de fuerza de rrabajo en la región toman características espe:     
' les son muchos mas   ue los     

  

los migrados a los "polos" 
rec las explotaciones cercanas a est 1li se of. 

  ESOS. 

  

con trabajadores muy dive: 
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pasar de tapos de explotación a identificar tipos de productores o agentes 
ción, retonaremos estas sociales de la prod:   consideraciones para un aná- 

lisis de carácter cualitativo que posibilite tal transiter analítico; y 
permita, además, identificar el impacto que tienen las relaciones labora 
les descrites en el proceso de diferenciación que queremos desentr: 

TIERRA - SUPERFICIE BE EXPLOTACION 

e los factores de la producción concluye al confrontar la va- 
con la variable ind 

ción que jane 
   - pendiente: superficier real de explota- 

3 ; vi idi esta $: 
sería tautológica al correlscion 

  

.x dos variebles que significarien lo 
mismo; sin embargo, esco no es asi, ya que para comenzar el hecho de ana- 

unta todos los factores, estudiados hasta el   lizar en forma conj momento, 
én de estos a un denominador común para todos, y 

este no es otro que su expresión dinereriz. Asi árboles, ganado, maquina 
rie, trebajo y terrenos fueron conf 

requiere de una reducció: 
    

  

ontados unos a otros en le nanifesta- 
ción dineraria que les otorgan los precios rurales en un mismo período (21). 
Este hecho requiere de la elaboración de uma correlación como la que se tra- 
ta de hacer entre tierra en pesos, con tierra en Ha., que a su vez es re- 
querida para confonteción y el análisis conjunto de árbols 
rie, etc, etc. Este hecho, 

  as, ganado, tie- 
necesarzo en s1 mismo, es sin embargo, une de 

las razores de nenor importancia para el análisis de la tierra en su ma- 
pifesteción dineraria. 

De mayor importencia para el estudio que intentamos es el hecho de consi 
la tierra como un monto de capital 

por que en el 

  

rar a "congelado" 
o regiona! 

  

Iaportanze, decíamos, 
proceso de desarrol     el pequeño propietario 

cierta medida el ejidatarzo se ven con la poszb: 
lazar) la 

  iladad de concretar( de rea- 
relación económica renta de la tierra, que les posib: 

  

su re 
lación 
ser expro   1adas sus par 
ría equivalente al montanes 
mente podrían colocarlo   



-79- 

muchos ejidata 

  

os y pequeños propieterics al vers 

  

e afectados por las 
expropiaciones realizadas para 
Cárdenas y el « 

  

desarrollo de la siderúrgia de Lázaro 
omplejo turístico de Ixtape-Zinuatanejo. El precio de le 

tierra (23) se efectiviza, asi, ya sea en la compra venta de parcelas no- 
ejidales, o ye sea en la indemnización e que soa objeto cuando el ejido, 
o los ejidatarios individuzlnente, son sujetos a expropiación, regulariza- 
ción de terrenos, ampliación de fundo legal, aporte empresarial, etc, etc. 
(24). Además de estos casos hay que añedir el conjunto de transacciones 
rurales que tienen como basa la tierra, sean estas legales o ilegales y, 
que indistintamente afectan a ejidatarios 

  

y a propietarios privados. 

Estas consideraciones hacen que se contemple a la tierra en términos dine- 
rarios tanto para su estudio por separado como pars hacerla comparsble con 
el capital técnico de cada unidad campesina. Para lograr esta expresión 

lo que se hizo fué multiplacar la superficio real de explotación 
por el precio comercial y 
en moneda 

ral de la región, que fué pasado en transaccio- 
nes conercisles y que según Ley sirve de base para el pago de indemniza- 
ción por expropiación (25). Los montos asi obtenidos para cada unidad 
campesina fueron añadidos al montante de capital disponible en el conjunto 
de medios de producción en cada explotación encuestada. Este hecho produ- 
jo diversos montos de "capitalización" para campesinos inic 
derados ricos, medios y pobres. 

   ¡alimente consi- 

Estos montos diversos permitieron com: 

  

derar la importancia que tiene la 
tierra en relación con los demás factores productivos. Resaltó asz el he- 
cho que manifestamos préviamente: que la importancia de le tierra en las 
explotaciones campesinas es determinante excediendo con mueno al uso y a 
la combinación de los demás 

  

factores. Aún en el caso de las dotaciones eji- 
dales que en general son muy pequeñas, el montante dinerarz 
laborables 

  

    
   
   
    
   

04 
to de los denás factores del 

nico analizado    Los 
diatos de este 
dos de inzcio, 
la Ez 

  

que luego será perfeccio- 
nada.
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    ierra en su expresión dineraria fuí sí analizada y agregada cuanti. 

  

tativamente a los demás factores para el estudio definitivo de la dife- 
renciación campesina. Pero ahí no acaba la importancia de la tierra en 

isanente en su exclusión es que se concreta la   este tipo de análisis: pre 
definición final de la diferenciación interna! Adel solo esta es- 
cueta aseveración, en el siguiente acápite veremos como el hecho de excluir 
la tierra del egregado de factores permite una separación de los tipos de 
explotación más precisa. Mientras tanto, solo recordemos que con la totali- 
dad de los factores cuantificados y asresados procederemos al análisis de 
este conjuato como la manifestación material del proceso de diferenciación 
campesina. 

CAPITAL, TIERRA Y MANO DE OBRA - SUPERFICIE DE EXPLOTACION 

la correlación del a- 

  

Llegamos, asi, al final del ejercicio, a la pretendi 
gregado de factores productivos con el dato construído de superficie real 
de explotación. Para ello procederemos a analizar la gráfica síntesis N* 
6 que en principio solo puede reconfirmar visualmente los tres grandes gru- 

  pos identificados a tiempo de la construcción de la varisble independiente, 
pero ahora cenienco como fuente de diferenciación no a la tierra sino al a- 

  gregado dinerar1o de los factores productivos de cada unidad. Sin embargo, 
repetimos que la clasificación en ricos, medios y pobres es solo una aproxi- 
meción a la realidad regional, cepteda en la encuesta de 1980. En esta grá- 
fica síntesis tempoco se puede distinguir las tendencias a la gansderización, 
ni el carácter moderno de algunos ejidatarios y pequeños propietarios, ni 
los grupos en disolución o  pauperización campesina. La gráfica muestra 
amplios agregados que son significativos, no cabe duda, pero de manera muy 
agregada; tal como el moscrar que un 60% de los encuestados estaría en el 
grupo menos favorecido, en el llamado grupo de los campesinos pobres. Pero 

precisamente lo que querenos desentrañar. Buscamos d1ferencia 

  

asto no es 

  

clarezente diversos tipos de explotación y de ahí partir para el análisis de 
los agentes y sujetos sociales que efecrivizan estos tipos de explotación, 
que persiguen intereses concretos a nivel de gruno, y que en el transcurso 
de esa su acciór van conformando nuevas relaciones sociales de producción, 

uso nuevas estructuras formales e informales de poder a nivel regional 

  

inc: 
y que tienen como fuente de orígen precisamente la base materzal que ahora 
estudismos. Para lograr esto tenemos que descifrar con mejor claridad los 
tipos de explotación que regicnalmente se den.
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Ahora bien, para lograr esto basta con exclwiz de la gráfica sín 
anere salen     de esta 

  

el monto dinerario asignado a las tierras laborale: 
a relucir varios fenómenos interesantes de los cusles discuriremos princi- 

palmente cuatro, referidos a la gráfica N*7 (Pare una mejor visualización 

de los fenónenos a 
ficas 8% y N*7) 

ararivemente las grás y car 

  

es conveniente ver alteinad: 

de terrenos, cuyo valor 
De este 

  

.- Ray unidades campesinas con emplies dotación 

  

excede a la sumatoria de los demás factores de la producción. 
ses podemos decir, en principio, 

  

grupo con caracterís 
que “terdencialmente" se estaría ganaderizendo, o que se estaría dedi- 
cando a explotaciones agrícolas extensivas, o finalmente, que podría 

al montante de capi- 

  

estar rentando sus tierras a agentes que si tienen 
tensiones, que de otra 

  

cal adecuado para la explotación de dichas ex 
manera estarien sub-explotadas extensivamente. El grupo es pequeño, en 

  como un la encuesta, pero no deja de tener relevencia su identificació: 
2 Figura N%7.     Ver extremc derecho e inferior de 1: grupo separado. 

esinas, o de menos capitalizaciones, B.- En las unidades propiamente camp se 
evidencia típicamente que la tierra excede a la combineción de los de- 
más factores, pero dentro de un marco femiliar de explotación, lo cual 
hace que se polarice este grupo en los niveles más bajos de agregación 

La gráfica es elocuente, al respecto, mostrando dos grupos: 
uno de campesinos pauperizados y otro en el mivel inferior-extremo de 
la izquierda que se podría identificar como de 

  

dineraria. 

"france disolución! 

  

  ión de campesinos pauperizados quienes cubren un 40%   bajo la denomina: 
aproximadamente de todas la unzdades campesinas encuestadas. 

C.- El grupo de campesinos ricos, solo en casos de genaderización fué afecta- 
1   rra, lo cual claremente indica su no corres-     do por la exclusi6; 

modelo clásico campesino que privilegia lá tierra sobre los pondencia a: 
denás “edios de producción. Indicando más bien una descampes1mización 

  avanzada. 
D.- Los grupos en los que si se vieron transformaciones importantes fueron 

10s y pobres, a tiempo de evidi   r1ormente lismados medi.   los an 

  

los cuales 

  

elles había sectores 
tores era super1or 

  tambien e 
técnico y de los demás 
tos grupos se polarizaron en dos conjuntos a 

  

ños propietarios    conjunto de ejidatario:



-28- 

ansumos diversos, 

  

aperos, 
taría en los límites del 

en los cua- 

de la importante utilización de maquinar 
Erboles, ganado, ete; y otro conjunto que es: 
esfuerzo familiar por "emparejar" sus limitados recursos, 
les la tierra es de gran importancia, con los mínimos de producción 
necesaris para la reproducción familiar y que e félta de mejor denomi- 
nación llamaremos campesinos típicos o medios, y que añadidos a los 

de los campesinos encuestados. —(Anteriormen- 
El 

pauperizados suman el 62% 
pos se hallaban incluídos en el intervalo de   te estos dos últimos gr 

campesinos pobres.) 

los resultados de la gráfica, se logra identificar visual y Analizados asi 
cuantitativamente cinco tipos de explotación campesina diferentes en la 

icroregión que nos preocupa. La diferenciación que estas explota- 

  

nte de las condiciones de reparto agra- 

  

ciones han sufrido parte innegable: 

rio que primaron en la región de la Costa Grande en los últimos años de 

la década de los 30. Pero las tendencias que cada uno de estos grupos tie- 
ne solo se pueden conocer con más precisión estudiendo lo 

Itico de estos grupos, 
tación; lo que, social y económicam 

     x económico y pol 

  

tos y el accion 
  pero ahora con diverso tipo de expl 

les hace proceder en forma distinta ante las demandas del desarrollo regzo- 
nal emprendido desde los años 70. ahora bien, hay que advertir asi mismo, 

2ca de la región se basa no solo en contrediccio- 

  

que la problemática específ: 
cinco grupos distintos tre estos <: 

  

nes y pugnas que se desazan en 
cluye además a otros sectores sccisles como los industriales, los propiera- 
rios de las empresas turísticas y hoteleras, fraccionadoros, comerciantes, 

    transportistas, burguesía rural, 
   analíticos, procederemos a separ 

zanco en este capítulo aquellos fenón 
sanos ú:     came, 

  

cola=cazps: 

   2 análisis pudo si
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y lugar de esta trabaji   amplio, pero dadas las condiciones de tiempo o 
les: las referidas al cró- 

  

solo nes rem.tíremos a un número reducido de 
dito, a la participación en empresas ejidales, al destino de la producción 
sgrícola y a las características de la fuerza de trabajo empleada en las 

Se tomaron pera ello cada uno de los 
pajar regu- 

labores de cada tipo de exploración. 
cinco grupos por separado y al interior de ellos se trató de tes; 
laridades, causaliídades, y en el mejor de los casos una que orra legalidad 

nómenos y procesos que a cada grupo le son propios. 

  

explicativa de los 

De este menera, en lo referente a la meno de obra, se observó que el tipo 
de explotación empresarial destaca dos características importantes: la 

ia de trabajo (rel ), de maquinarias y técnicas 
acen uso de trabajo pretérito, de trabajo muerto acumulado en mequina- 

> ad 
que hi 
is, que es liberado produciendo meyores cantidades de producción excedenta- 

rie bajo condiciones de mayor intensidad en la explotación de la oferta e- 
cológica local. El segundo aspecto, es el hecho de advert1r la presencia 

erza de trabajo asalariada, tanto en labores de carácter perma- 
nente como en tareas temporales. A ambos fenómenos se añade una situación 

la concentración de maquinaria, 
imientos de cualquier unidad el 

cosechas en pie y a 
mano de obra en períodos 

  

z de 

  

regul 

vehículos y mano de particular a la zona: 
la- 

  

quer   obra asalariada por encina de los £ 
da. Esta combinación se orienta a la recolección de 
convenios de medisnería múltiples donde se aporta la 
pico y los vehículos de transporte, y en su caso, la tracción necesaria para 
las lsbores agrícolas. (Este último fenómeno también se dá en dos de los 
casos definidos como de explotación ganadera). 

ho En cuanto a las características de la fuerza de trabajo utilizada por las 
s claro el o explotaciones modernas de ejidatarios y pequeños propietarios, 

hecho dé que sus demandas de mano de cbra estan, en un buen nÚnero de casos, 
s de trabajo en las conczciones    

   

  

   

por encima de 
sanar 2sto hacen uso indistintamente de traba- 

dores permanentes y de cier: a 
diríamos que el campesino tapo 
2 era muy especial y en un márge: 
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sin llegar a beserse en su explotación permanente. 
Capítuio 11 en el Acáp: 

  

fenómeno se encuentra en € 
Migración y Empleo). 

Ea cambio pera los campesinos medios y psuperizados la mano de obra enplea- 
da es fundanentalnente de carácter familiar, sin desconter varios casos en 

recurre al contreto eventual de jornaleros. Para los campeszmos 
pudo observar un número de trabajadores familiares relativamente 

los que se 

odos y para distintas tareas; mientras que para 
medios, se 
constante en distintos 
lós pauperizados la irregularidad en el nénero de trabajadores familiares 
es móxima dependiendo de períodos y tareas, lo cual denota capacidad exce- 

ilizads la mayor parte del tiempo en labores fuera de la 
), y que solo es 

  dente que es ut 
unidad campesina, (pera asegurar le reproducción familiar 
convocada en períodos pico de la producción como ser la cosecha (26) 

   

  

zada en sus   
Otra pregunta de la encuesta que se aprovechó pare este análi 

ida al tipo de energía que cada campesino ucili: 
A este respecto se pudo observar que en general y para 

vo fué la refer 
tareas habituales. 
todos los grupos ney una uti: 
nica, principalmente tractores y bombas. 

ón mecá     ización combinada de animales y trace: 
Entre el grupo empresarzal predo- 

  

mina la tracción mecánica sin excluir la animal; mientras que en los campe- 
sinos pauperizados la situación es la inversa. En las explotaciones cempe- 
sinas medias y modernas se conjugan indistintamente ambas modalidades. 
bre la explotación ganadera nada se puede decir por falte de respuestas 

les que si respondieron lo mismo indica- 
y hay quienes 

  

So- 

  

  

   
as preguntas del cuestionario, 

“Él, como solo energía mec: 

  

zon usilizar solo energía anti 
iman ambas formas. 

  

    hecho de aparente amplia difusión de la modernidad 
ización era 

  

a necan: 

  

Nos sorprendió este 
que pudimos establecer que aún en los ejidos nás 
conúa, por lo que tratamos de encontrar una explicación. 
alquilados por los campesinos 
nando, casi por regla general, 
de caballo y bueyes de 
dá este uso combinado, va
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ales parecería   maquinaria-anis   La combinación   uso de cada uno de llos. 
provenir de la persistencia de patrones próvios que se resisten al cam 
bio, pero también sa debe a que la uecanización en la región es inadecua- 

dos para el ecosistema tropical se-   son los más adec 
ocesiona deterioros a los terronos en los que 

Por ello en les careas mas delicadas y de 
impacto se 

los tractores no 

  

lo cual     
sa este tapo de tracción. 

se busca la tracción animal y 
(27) 

i 
fácil deterioro, en las de menor 

e a la tracción mecánica. 

Otro aspecto analizado a nivel de grupos campesinos fué el tipo de la pro- 
ducción y su destino mientras cue en las unidades de campesinos pauperiza- 
dos es frecuente que se destine a la venta solo partes mínimas de los pro- 
luctos comestibles y que forman parte de su dieta cotidiana; vendiendo to- 

da la producción, sin embargo, de cultivos como el ajonjoli, la producción 
Estos campesinos, de esta maneras, lo mismo se que- 

por pequeña que esta 

  

3, Ste. 

  

de los cocote 
su producción que la venden en su totalidad, 

ercantiles están muy diseminadas 
En el caso de los gru- 

dan con 
Es evidente que lás transacciones   sea. 

y son estas la fuente de la reproducción familiar. 
pos de explotación media y moderna, se repite la situación de los dos ante- 

zación es menor; es deczr se dá, de una 

  

riores, aunque obviamenti 
tapo de cultivo. Sobre las explotacio- 

  

combinación de destinos de acuer 
nes ganaderas la información es casi inexistente debido a la no declaración 
de estos datos. (28) 

este acáp1te fué cualitativa como las 

  

la úlcina varisble que estudiamos en 
demás, pero cambién nos permitió un manejo cuantitativo muy especial. Nos 
“eforimos al crédito de orígen agrícola obtenido por los encuestados, y que 

N*8. Un fenóneno muy sugestivo es ver que mas de se expresa en la Figu: 
totalidad de los e: 

tercera parte de 
cuestados fueron sujetos de crédito y que 

  

la la mitad de 

   

    obtuvieron. Con 

  

     
ella solo se registran a: 

rometida en los préstamos. 

  

a 
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HugERO — SUPERRICIE 
ENCUESTA — EXPLOTACION 

  



  

n el caso de las explo; 50% ce ellas ob- 
tuvo créditos de carác que créditos de o- 
tras fuentes si los obtuvieron 

    
encuestados en este gru= 

po indicó el monto obtenido y otro s: iesta la cantidad obte- 

Lo que es verdaderanente interesente en este enfiisic es el hecho de encon= 
trar que todos los pequeños propietarios y ejidatarios modernos (90% de 
estos) obtuvieron créditos que, según sus decl 
los 450,000 y los 20,000 

arsciones, varierían entre 
pesos. Esta concurrencia, de un virtual 100% 

de los casos, tiene además de   orra regularidad interesante: estos mismos 
encuestados recurril eron en su totalidad a arrendar o comprar parcelas de 
terceros, sesn     (29) El destino mís frea   ente de es- 
tos créditos para las explotacione   modernas correspondió a la ampliz ca- 
tegoría de "actividades 5 pero los montes más elevados escapan 
a este 

  

compra de ganado o a la tamoién amplia 

  

Za cuanto a las explotaciones ganaderas 
solo uno de los encuestados man 
el monto era y     
Tento los campesinos típicos o medios como los pauperizados, amb ambos grupos 
recibieron un núnezo éxscrero de orá    los 180,090 
y los 15,000 pesos para ol grupo de explotac a de 5,000 a 

  

70,000 pesos paza el de las exploraciones pauperizadas. (31) 

El crédito registrado por las 
    

    
    
   

  

   

a solo una fracción del total, llega pesos. Siendo   el hecto que la muescra captada en la 10% aproxiná- 
damente de los ejicatarios us 1 

  

en cue 

  

sa los 
casos que s1 obtuvieron « 

  

monto, estima 
mos que los montos de unos 43



nodernas se holian la 3   oría de 1 

  

as unidades que recibieron crédito 
  pero que no declararon el monto; entre las explotaciones típicas o me- 

dias éste fenóneno no se dá salvo un solo caso, pero entre los campesi- 
nos pauperizados vuelve a ser ecuente la no declaración del monto obre= 
nido, pero en vn porcentaje muy inferior al de los modernos y enpreseria- 
les. Esta situación perece indicar que las cifras reales en la nicroregión 
pueden ser aún más críticas de lo que se presentara a continuación. 
po mas beneficiado fué el de los pequeños propietarios y de ejidatarios mo- 
dernos, que siendo solo un 25% de la pobieción encuesteda absorvió 
60% de los dineros de crédi 

El gru- 

más del 
  o agrícola. Dentro de este grupo está ubicado 

detarios con crédito, grupo este que recibió cerca un 4% de todos los e. 

  

del 50% de tedos los dineros prestados. 
pos encuestados que pertenacien: 

Esto contraste con los demá: 

  

do a los grupos pauperizado, y medio y al- 
sunos de tipo de explotación moderna, y que a pesar de sur   zar el 64% de los 
campesinos que recibieron crédito sólo pudieron captar un 5% de todo el di- 
nero desembolsado. (35) 

émeno que analizaremos £i 

  

aluente será la participación en empresas 
ejidales de los encuestedos en cade grupo. En les unidades que comparten 

1 en: tipo de explotación de corte empresarisl solo uno de los encuestados in- 
icó participar en empresas ejidales. Lo mismo sucedió al interior de las 

ón uno solo de los encuestados contestó afi 
la pregunta sí era parte de alguna empresa ejidal. 

ss la participac: 

unidades ganederas donde tam 

  

a 

     
     

  

   
   

    

En los 
ión está casi unifórmenente distribulde variando 

7% y el 40% del notal de ejidatarios que pertenecen a cada grupo. 
en el conjunto de daros sbtenicos 

ficios generedos por las e 

  

re- 

  

   
'mpresas incorporabern a campesi- 
uirse los beneficios y de es- 

estas empresas   los campesinos pauperzza- 
leros que reciben jornales o sueldo as peones; 

los grupos odercos reciben sueldos perra: 

  

mentes por trabajos 
artícipes de "orras formas de reparto"        de los benefi. 

   enzo que hicimos en cinco grupos diferentes. Est
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mite a su vez pasar de tipos de explotación a tipos de productores, en 
el sentido de ser estos ios portadores de une decerminada dinámica, de 

de intereses particulares a cada grupo y del ejerc1c una persecució 
ón de sus objetivos de grupo. A diferencial de presiones por la concres: 

nivel de tipo de productores cada uno de estos cinco grupos 

  

se pueda de- 
finir sucintamente asi: 

1.- El sector de productores de corte enpresazial es el grupo más fuerte 
a nivel local; pero se advierte que no pertenecen a los sectores pre- 

Es decir, que su fuerza es únicamente    dominantes a nivel nacional. 
regional. Son estos grupos los que liderizen el proceso de acumule 
ción agrícola; en ellos los procesos de diferenciación interna ha 

¿ en la pesinización y su lógica de ón es la 
alorización constante. Sin embargo, la fuente de acumulación más in: 

portante para este grupo es su vinculación con los aparatos del Estado 
vía créditos, concesiones y programas, beneficióndose así «e subsidios 

  y precios de garantía. Son los grupos empresariales los que s1stemá: 
ticamente se muestren como portadores de les reivindicaciones agrícola- 

tal como ocurrió con la Unión Regional de Productores de 
on los aparatos del Estado los convierte en 

  
regionales, 
Copra. (37) Su conecczón 
intermediarios de. los grupos locales con el resto de la sociedad nacio- 

les ha servido para asentar un cierto 

  

nal. Comercialmente esto tambie 
grado de capital comercial en la zona y ser parte, en alguna nedida, de 
la burguesía rural, sobre la cual nos referimos en un capí 
Generalmente, sirven tambien como intermediarios políticos, 

expansión y para una penetración ca= 
lo cual les 

dí mayores ventajas para su propia 
Ss por ello, 

  

ue por si solos o en asocia 

  

pitelista más ampl 
tico-regional, 

  

pitales, o con otros capz 
conzrolan buena parte ce la comercialización 

le productores desarrolla un tipo de acumulación basado en la 

son grepos de la burguesía burocri 
de productos   

Este tipo 

  

explotación de la fuerza de trabajo rural y 
ación de los excedentes generados en otras unidades de produccii aprop1sc: 

    mediante el acapar: 
de mucha menor 2: 

  

onducentes a 
el empeño, el 

ítulo anterior. 

regzonalmente. 

acumulación vía
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- Las unidades tendientes a la ganaderizeción son bastante complejas 

    

de definir: al parecer también están participando del proceso de   

  

ines co: 

  

descempesinización y en alguna medida son a: el proceso de 
expansión del capital, pero no como portadoras de un sustrato material   
que privilegie los bienes de capital, sino mediante la propiedad y con- s 
trol de la tierra y el agua. La ganadería y las actividades agrícolas 

  

ivo y los produstores cifrán sus 
posibilidades de expensión en el avance y en la apropiación de nuevas 
y ceda vez mayores cantidades de tierra. No todas las unidades de es- 

  

te grupo parecen estar dedicadas a la ganadería, incluso la carencia 
  de datos sobre estas unidades hace pensar en que estas extensiones pu= 

dieran ester arrendadas lo cual no es de extraña:        
tado desar:   llo regional en técnica y capital técnico, la propiedad 

  

territorial se torna en una relaci el pago 
  de un canon de arrendamiento, fuente 

  

de capitalización de este grupo en particular. 

  

decir, estamos ante 
  una situación en la que priman les relaciones jurídicas de propi: 

    

sobre las relaciones téc   as, o formas productivas que pueda condi 
  cir, o no, el propietario de la tierra; ya que de la relación económ 

la 

  

ca que acompaña a la relación jurídica de propieded (monopolio)     
cierra es que emerge la renta de la tierfa, que es capitalizada por 
este "tipo de productores". Sus vínculaciones con los aparatos del 

  

Estado son ampl: 

  

as, pero gene 

  

mente no son los portavoces de les rei- 

  

vindicaciones regionales, mas bien, muchas veces, ellos son el objero 

  

de estas fíltimas. En    lgunas actividades los intereses de este grupo 

  

coinciden con los ii     tereses de los grupos empresariales, sin embargo 
  en muchas otras los intereses de ambos esten contrap   nestos. Su vincula- 

  

ón más estrecha se dá con grupos y cor capitales exógenos a la re- 

  

   ión, viéndose beneficiados por el desarrollo contemporáneo de la side- 
rúrgia y el turismo. 

  

Otro grupo de productores esta conformado por pequeños propietarios y 

    e   los modernos. es    laca   es todavía un conjunto campesino que con 

  

une cierta inv: de capital en riego y en medios de producción pue 
  de apropiars el excedente agrícola region    
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dusarrollan sin extraer   Esta acumulación, relativamente limitada, la 
la directamente del rrabajo asalariado, aunque tampoco esta excluída 
esta posibilidad. Estamos más bien, ente la presencia de sujetos que. 
combinan el trabajo familiar directo con la propiedad de un limitado 

Se trata de campesinos capitalizados que basados en su capa- 

  

capital. 
cidad de trabajo femiliar se benefician del trabajo pretérito, muerto 
si se quiere, que se materializa en medios de producción modernos, ma- 

Su vinculación con 

  

quinarias, créditos, insumos, instalaciones, etc. 
la sociedad global se dá más que nede mediante su participación en los 

  

mercados de insumos, de productos y de crédito; y, quienes controlan 
estos mercados pueden aprovecharse de estos grupos que normalmente 
pierden una parte de los excedentes por ellos generados, via relacio- 
nes de intercambio y via perecuación de las tasas de genencia. Polfti- 
camente es un grupo de consideración a nivel regional, pero su falta 
de organización y su fraguentación en unicades aisladas y diseminadas 

dad, lo cual he sido aprovechado por 

  

e regionalmente le quiza efectivi 
las empresas procesadoras y comercielizadoras que trabajen más que na- 
da fuera de la región conurbada de la desembocadura del Rio Balsas; 
(38) quienes, además, son precisamente los que controlan los mercados 

de productos, insumos, crédico, etc, que interesan a este t2po de pro- 
ductores. 

Los campesinos típicos o medios, son trabajadores familzares sin capital, 
cuya lógica es la de armonizar su tierra y su capacidad laboral de ca- 
rácter familiar. La característica más importante es que este grupo, 
que aunque fué conformado en sus orígenes formales como una forma de 

ificado con este sistema. Mantiene 
mple. Sin embar-   

producción capitalista, no se ha iden 
sión mercantil sir    

  
odas las características de una prod; 

ellos su= reentiles en las cuele 

  

el pecho de estar en releciones 

   

   

   

    
  

20, 
fren de la expropzeción y apropzación de parte de los producido, hece 
que se les afecte eñe producción excedentaria que ellos 

afectada parte de la producción 
Este hecho hace que cada vez 
e desaten mayores presiones
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que de vínculos estables exvezicr, Son la fuente de acumulación 

  

  para la burguesía rural que son los ortífices para que este grupo ponga 

  

a disposición del mercado tierra y fuerza de trabajo ramiliar pare po- 
der "enpare, 

  

dades. Son víctimas contí-   ar" sus ingresos con sus nece: 
nuas del endeudamiento, la usura y de los convenios de medianería, del 

  

empeño, de compromisos de venta de las cosechas en pre, ete, ete. 

El último de los grupos es el de los campesinos peuperizados, mergina- 

  

dos y explotados en muchos aspectos. Son víciivas de les relaciones   

de intercambio que don 

  

inan los grupos de la burguesía rural, son igual- 
nerte víctimas de las empresas agríco 

  

ss que utilizan le fuerza de tra- 
  bajo familiar de estas unidades pagóndoses muy por debajo del costo ne- 

cesario para la reposición de la fuerza de trabajo empleada. También 
son explotados por las unidades ganaderas que avanzan sobre sus tierras 
mediante un cúmulo de convemios legales e ilegales, lo cual los empuja 
hacia las peores tierras y hacia peores condiciones de trabajo. Las 
unidades comercializadora, procesadores y agro-industriales también   
explotan a este úlcino grupo mercantalizando su producción y llevan 

  

o 
el proceso de diferenciación al extremo: hacia su aasolución; logran 
ello empujando a estas unidades a convertirse en jornaleros, y arren= 
datarios que han perdido toda posibilidad de control sobre la producción, 

cuando no le propiedad de sus propzas parcelas. Una respuesta común en 
la zona de estudio ante esta agresión es retreerse a la producción de 
autoconsumo lo cuel solo alarga este proceso de disolución. Una carze= 
terística que resalra sin embargo, es que en todo momento los miembros 
de este grupo mantienen como perspectiva la retoma del control de sus 

  

e intereses de campesinos mecos y pauperizados, sin embargo, 

    

As1, con estos cinco grupos bien diferentes se conforma el mosazco campesino 
el de 

  

2n nuestra región de estudio. A estos grupos hay



con derechos a sal= 

  

   

  

jornaler: 
os que no se han beneficiado del 

  

vo, 0 nuevas zen     
grupos migrantes, avecindados, o libres 

lo agrícola, turís- 

  

reparto agrícola, o parte 
esta zona con el euge del desarrol 

mayoría de ellos se ve que 
que se dirigieron a 

  

Para la gren   tico o siderúrgico de la región. 
ción más apremisnte es la propiedad de una parcela agrícola. 

  

la reiviadis 
entras lo logran dependen de la venta de su fuerza de trabajo a les em- 

  

  presas agrícolas, 2 la industria de la construcción y al sector de servi- 
os casos dependen de convenios de medianeríz en los cueles 

    

cios, y en alg: 
ellos ponen la capacidad de trabajo. 

pesina se manifiesta en la situació:     Geográficamente la diferenciación « 
genezal de los ejidos y de las localidades comprendidas en la encuesta. 

€ notar que las explotacio-     emplo, es interesi 

  

Ver Figura N*9. Asi por 
nte entre El Coscoyul y    n básican   nes de tipo empresarial se distribuy: 

Barrio Nuevo, donde no solo se concentra la maquinaria agrícola, sino que 
irrigación. 

  

unidades de pequi    adenás se evidencia el funcionamiento £ 
(39) Además de las unidades de pequeña irrigación, en ambas localidades 

, y2 desde fechas anteriores,   tanto ejidatarios cono pequeños propietario: 
han procedido a habilitar pozos artesianos en forma individual. 

La distribución de unidades ganaderas o agricola-extensiva, por el mismo 
carácter de su explotación no pueden concentrarse en pocas localidades, y 

diada. 

  

se hallan más bien distribuidas, casi a una por localidad es 

  

lo referente a les un 

  

co-Los Achotes y El Coacoyul. En cambio 

  

Pantla, 

  

los caso: 

  

ría 
  aplia,   esinos pauperizados y medios la distribución es ar 

  

en el caso de cam 
resaltando Agua Correa, El Zarco y Los achotes, Barrio Viejo y en menor 

ES estos ejidos donde se regis   

   
abandono definitivo de par 

  

que se generen en     celas, 2 0b3 
el turismo y en la
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iones fiasles sobre las modificaciones de les economías   Consideza 
  campesinas 

El impacto conjunto de una modernización agrícola y de 

  

-zollo regional polarizado.   un desa 
Estabilidad o inestabilidad campesina ? 

 



  

4 conformar un capítulo aparte 

  

en la investigación, hemos tratado de separarlas para presentarlas co- 
mo un conjunto de consideraciones finales sobre las modificaciones que 
sufren las economías campesinas en el proceso ae dessrrollo regional. 

  

A este respecto, 21 estudio hecho hesta el monento sobre la Coste Gren: 

  

de de Guerrero en les cercanías de la desembocadura del Rio Balsas, 
  tra que los procescs de desezrollo regzonmal, de expansión del capital y » 

de modernización del cúnulo de actividades regionales se hon dado par- 
tiendo de diversas fuentes. A saber, por el momento se pueden identi 
  

ficar cres de ellas: 

olég1co; 

  

1.- Una modernización agrícola con muy poco desarrollo te 

  

2.- La emergencia de una burguesía rural; y 3.- La implantacion de un 
din    polo de desarrollo turístico co icas y orzenteciones que trasciez- 

den la región, y en muchos aspectos incluso el propio ámbito nacional 
Cada una de estas vertientes es anelítice y objetivamente discernzbls 

  en sus impactos y en los criterios que cada una de ellas establece; sí: 
bargo, no por ello estas tres vertientes dejar de interactuar imbricóz- 

dose somplEjamente en la región. 

  

Si bien es cierto que cada una de estas vertientes se desarrolló con 
adependencia, los efectos ce una y otra nutren y refuerzan el ce-   lativa 

senvolvimiento particular de cada una de estas vertientes si se les roza 

  

por separado. Y mas aún en tanto se trata de descubrir la acción con: 
ta de sodas elias. Con este accionar conjunto se incrementan, cada vez 

stas de producción, lo cual implica un cier-    

  

   
   

     

    

   

  formas productivas capitalistas primeras por 
una liberación de fuerza ce 

  La manifesta    trabajo, un incremento 
sinas 

  

por 
advirtiendo sin embargo 

egzonal polarizado y de las carac-
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ero en menor grado del que podría esperarse luego de la 

  

están presentes 
expansión agrícola prévis a 1970 

luezo de la importante partici; 

de las cuantiosas inversione: 

lo de Ixtapa-Zihuatanejo, pación que en ia 

región tiene la burguesía rural (1) 

Esta situación no se la puede considerar como paradójica, ye que las cau- 
sas para esta no correspondencia son mú: n po! 

geográfico, etc. Si bien por un Jado elio económico, 8: 
todavía no resuelta entre los antiguos grupo: 

¡ltiples y de órdez 

    confrontación 
los nuevos grupos sociales que pretenden asplisr 

proyectos; por el otro lado, 
ya que políticamente la paz 

ro- 

as y también se   mínic de les nuevas empr 
debe al soslayamiento de dicha confrontación, 

normativa en eras del "de 

  

lo ideológico de una integració: 
as- confrontación y la 

encauséndolas por Y 

social 
lo y del crecimiento nacional", ha frenado 

drástica en les relaciones de producción, 
capital (2) 

  

ías 

  

formació: 
muy particulares de desarrollo del 

A pesar de estas limitaciones, el período que se 1mició con la implanta- 
ción de los polos regionales del desarrollo de Ixtapa y de Lázaro Cárdenas, 
aunado a la acción de las otras dos ver es un período a ntes ya indicadas, 
de consolidación en el curso histórico de la región que estudiamos, (3) En 
este nuevo período se eroszonan y disuelven un conjunto de formas pusdue- 
tivas que fueron creadas y reformadas en el período ejidal prévio (tran- 
sición), tendiendo a una homogenización y a la jerarquización de ellas en 

acumulación capitelista en 
tambreá en 

  

   
base a 
el turismo. Pero esta consolid 
las actividades agrícolas, la pre 

    

en la producción global de 
localz recados de productos, 

  

productos producidos 
cre el campo y la ciudas; , crédito, ete, 

  

sunos 

  
    la 

 



existían con la vidades agricola-campesinas de subsis- 
tencias el tipo ista que asi se genera no puede absor- de desarrollo capita 
ber, por su parte s > los emtingentes de población que se dirige a la región 
en busca de mejores alternativas. Esto hace que om medio de la miserfa, la 

a degradación en el sector agrícola segmentos de la pobla 
se Ancorgoren a 

pauperización y 
ción nacional «ua ejército de desocupados que llevan hasta 
Zihuatanejo y Lézaro Cárdenas la institucioralización de "formas producti- 

precarias, sólo a objeto de concretar estracégias de sobrevivencia por 
la incapacidad de les formas produ 

ncla: 
ivas dominantes en dichos "polos" de 

   los en su desarrollo. (4) 

Dos características queremos resaltar en esco situación: 1.- que esta rele- 
uuze formas dominantes de ceráccer capitalista y la proliferación de 

eretégias de scbrevivencia por un ejér 

  ción e 
Ñ 

    

ito de desempleados no es una co- 
existencia pacífica sino que conlleva la progresiva degradación y el empu- 
je a condiciones de mayor marginemiento y tensión social; 2.- las relacio- 

las que estan sometidos estos grupos migrantes que se asientan e: 
cinturones de 
nes a 

miseria y recurren a huertas y parcelas pseudocampesinas en 
la ciudad responden, por necesidad, a las nuevas pautas y a nuevas conduc- 
tas que emergen de la producción, la distribución y el consumo que trae 

aparejada la expansión del capital. Ambas características 
los conti   

bacen que, para 
agentes migrados a la zona lo mismo que para la gran - 

las unidades campesinas, la consolidación de un período moderno o capitalis- 
ca, implique simultáneamente un periodo de consolidación y un periodo de 
transición para esta econonías. Transición, decíamos, pero "transición   quitándole la signifi fatizar la      
brio inestable entre Lendencias con   (5) que por un lado tien: 
den a la descomposición 

  

campesina lo mismo que a ls descampesi- 

  

el aburguesaniento de ciertos grupos; 

  

la propia disolución,lo mismo que la presencia de contingentes 

  

solo puede resolverse en alternativas de sobrevivencia que desemb: 
y en no cortar sus vínculos con la 

  

;MC1amos, por tanto, £ 
sos que tienden a la descanpes1 

  

las ciudades de Lázaro Cárd 
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noderniza= En efecto, hastí el momento la accis 
plan 

  

ón de las 
r la i la mode: 

  

sión en el área de estudio, es decz 
no nan po tación de los polos y la emergencia de nuevas redes comerciales, 

  

dido conduciz plénamente a una reproducción ampliada del capital que se ba- 
laada de la fuerza de trebajo, y   once en la reproducción a 

po la fuerza de trabaje 1i: 

  

se principal: 
a berada y desempleada que incorpore al mismo tie: 

de la región. 

En cuento a esta sobrepcblación rela 
la, el problema más Slgido en la zona es su carácter 

a agricultura como pare turismo dada sus características de prepara= 
Las parcelas agrícolas 

tiva que rinde la modernización asríco- 
"afuncional" tanto 

para 1: 
ión, localización y estratégias de sobrevivencia. 

que todavía mantienen estos grupos, y ls parcelación "agrícola" en la que 
se ha rransformado la subdivisión clandestina u oficial de los lotes urba- 
nos, nos presente la característica de cbreros con parcela pero desocupados, 

ados. A estos segmentos, cuando 
ias, se les abona salerzos bají- 

  

y de campesinos urbanos tembién desocup 

  encuentran actividades temporales y preca: 
siquiera la burguesía, ya que no se llege, 2 

  

simos que beneficien a 
za de trabajo empleada, mucho menos roducirla; lo a reponer la fuer: 

cual solo es posible por el hecho de que en esas huerras 
medios de subsistencia m 

p: 
y parcelas las 

Inimamente ne=   familias producen "urbánezente" los 
cesarios. 

Paralelenente a estos fenómenos, en todas las localicades de la región se 
y de vna concurrencia mercanczl   ha propiciado la emergencia de mercad: 

ho más grande y significativa de lo que enteriormonte existía. La in- 
ductos, nuevas pautas de consu- 

1055 no 

  
troducción de equipos, 1nsu 
mo, etc, ha perneado a rodas las locelidades y 

de productos sino 

    10S, nuevos, p: 
  ejidos que estudi. 

temcien en cuanto al sole en lo 
y sobre todo, en la compra venta de 

    

tiene una orra manifestación 25 

  

lación por parce ds un grupo social, que 
sción, logra alterar el   
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Nos referimos a la presencia de la burguesía vural que y2 desde el perío= 
se benefició multilareralmente, acumulando excedentes   do clásico-ejidal 

dificaciones sustanciales, ni propiciando la 

  

campesinos sin provocar mi 
"nocesaria" disolución de formas campesinas préávias o reción creadas. Las 
ondiciones en las cuales se dió el reparto ejidal, y su mantenimiento ac- 
ual en términos jurídicos-formales, es decir su dispersión, fragmentación, 

pulso para 

  

e internalización, son precisamente la base y el principal i: 
que en la Costa Crande se incrementen capitales comerciales, grandes y pe- 

ruzal, de la bur- 

  

queños, provenientes de distintas fracciones del capit: 
guesía rural a la que hacíawos 1eferencia en el primer capítulo. (7) 

este grupo social tan complejo fué cada vez en aumento y 

  

La fuerza de 
se beneficia sinuluéneamente del control que acquirió en el períox: 
lo mismo que de las demandas de insumos y de eslabonamientos complementarios 
al desarrolle de la actividad turística. 
la gran mayoría de los ins tos y mecanismos diseñados por 

Su fuerza es tal que, 

    
para una integración normativa de 

ente en favor del capztal comercial desv1rruándo 
tica la dependencia 

  do, han repercurado únicas 
cegración y haciendo aún más crí 

  

los objetivos de tal ii 
de las umidades campesinas de sus proveedores de crádito, insumos y sub= 

  

sistencias que no son otros que los distintos grupos que conforman la bur- 
sÍa rural, que viven de la expropiación y apropiación de los excedentes 

en los mercados de la regi5n, 

6 8 
campesinos y de la usura, y de especulación 
incluyendo al turismo. (S) 

, entonces, que la expansión capitalista en la región ha 

  

Parece estar clas 
sido rediananerte capaz de disolver y erosionar una parte de las unidades 

tal   campesinas; pero hasta el momento ha sido incapaz de llevar a su fin 
que ha sido incapaz de absorver la meno de obra libe- 

Ea 

disolución, 
las cuantiosas inversiones que sólo han hecho a 

  

o 

zada, aín a pe: 
tica la situación y han incrementado el marsinamiento y la afunciona! 

reción migrada. 

  

nos as importante ver que el segmento campesino   ó Por lo tanto, en estos 

  

do por todos estos fenón.    presente en la reg: 
ciones, no llega a conformar una forma productiva única 8 radio   sesos y con 

irreductible. Se 

 



tal el caso de los canpesinos 
pietarics modernos respec    

ios y de los ejidatarios y pegueños pro- 
vamente; que 

pesinos se rornan espresariales y otras 

  

entras ciertas unidades de cam= 
se disuelven, hay un gren conjunto 

cue ocupa un lugar en el sistema capitalista dependiente de producción, 
como asalariados exclus2vamen? 
teble entro una disolw 

  

n 

  

no 

  

te sino como un conjunto en un eq 

  

“al; y , dado que hay una recampesio 
dades, 

ines- 
pleta y uns 2ncorporación precaria y tempo- 

la lucha por la tier   
ón en medio del campo y de las ciu- 

  

“a se ha tornado en una alternativa de supervi- 
insediata tanto en el campo, como en la milforma: 
gan en las zonas de de   

ción de las ciudades 
sarrollo regional 

  

olerizado.



  

Capítulo 1.- Las Categorías par: 

  

de Tas Econouíes 
Campesinas en un Marco Regiona 

  

1.- Una relación dislé. 

  

ica es una relación entre dos sis temas separados 
que "existen" o pueden ser descu 

  

del uno con el otro y qué solo cobran vigene 
cicnal", si asi se lo puede llenar, 
por si mismos. 

    

México 1974 p. 64 

  

ln pericdo que podría ser comprendido co: 

  

quiebre es 
dependencia; sin embargo, tal como vimos anterzormente, las trans- 
formaciones que se dieron en la organización social y territorisl, 
que pr: 

  

aba en la costa prévia a la insurgencia, fueron escasas; 
lo cual excluye la consider: “ación de estos sucesos como verdader 
omentos de quiebre en las ri 

  

s 
eleciones secieles que se dieron en la 

Costa Grande.  T:     reno Toscano y Enrique Florescano, 
como Francisco Gomezjara, comparten la opinión que luego de la 1n- 
dependencia las relaciones económicas y sociales en la Co: 
quedaron básica: 

sta Granae 
mente inalteradas. 

  

Desarrollo Social y Económico en 

4.- Francisco Gonezjara en Bonapartismo y Lucha Campesina en la Costa 
Grande de Guerrero; Editorial Posada, México, México 1979. 

5.- Francisco Gomezjara, op. cit. pp. 100-101 
6.- Roger Bertra, Ensayo Sobre e 

Tésis dá 

 



  

pegujal o pegujalero, que sólo cra ura fuente de ingresos complens 

  

  

tariz, luego se transformó en parvifuadario, o unidad mínima de su-     
pervivencia; recién con le presidencia de Lázaro Cárdenas el ejido 
surgió como un2 'a moderna, paralela 21 conjunto de 

   explotaciones agríc iales. 

  

A partir de les modificaciones aechas al Arc. 45 del Código Agrario 
se incluye a este grupo como beneficiarios potenciales de la refor- 

    

má agrariz, que hasta entonces fueron excluidos.   
12.- Francisco Gomezjare, op. cit. 
13.- Rodolfo Stavenhagen, en Neolatifundismo y Explotación, Aspuctos 

Sociales de la 

  

tructura agraria en México; Editorial Nuestro 
     Tiempo, México, México. s/d. 

14.- Cynthia Hewitt de Alcántara, le Modernización de la Agricultura 

  

Mexicana, 1940- 1970; Siglo XXI Editores, México, México 1978 

    

o Encarnación Ursua, La Lucha de los Copreros Guerrerenses; 
Editorial y Distribuidora Nacional,México, México 1977, p.50. 
    Encarnación Ursue; op. € 

  

18.- Fernando Rello 3 Rosa Elena Montes de Oca; 

  

en el Campo Mexicano; 
elle Martin:     y Teresa Ren 

  

bajo y Reproducción 

  

Campeszna,en Cos 
PP. 663 - 674 

recio Exterior, Vol. 28, N%6 México     

    

        Wolf; "Pueolos ica" y ae Enrique Semo. 

  

Feudalasmo al Capítalis- 

  

lacienda 

  

etc. 

    rie Wolf; op. cit. 
Ibid. p. 148 
Es una figura de reciprocidad en los trab      
cipación de mucha e de la que dispone la esina     
     Todo esto se dá durante los 

 



Semo; La Hacs     

    

lismo al Capitelisvo; a y Sociedad N. $ 
75.-Boger Bartre; Estructura Agratía y Cleses 3ccicles en México; 

18-26 Serie Popular Era, México, México 1974, 

  

   
   

   

    

  Karl Marx y Federico Engels; L: 26.1 

  

por 2.    y El Surginiento del Cap: 
Pascal Nueva York, 1: 

27.- Enrique Semo; op. cit. 
   28.» Fernando Rello y Rose



Capítulo II. 

  

1.- José Luis Coraggio, Hacia una Revisión de la Teoría de los Polos 
    de Desarrollo; en Planificación Regional y Urbana en América Lati- 
    na, ILPES: Siglo co, México 1974. Los documen- 

  

tos en los que se basó el onflisis de estos polos, aunque sí: 
referirse a ellos: Note on the Concept of Groweh Poles, Que es el 
Desarrollo, Integración Económica, todos ellos de Prancois Ferroux, 

    y de Thormod Hermansen, Polos y Centros de Desarrollo en el. Desa- 

  

rrollo Nacional y Regional, en Polos y Centro de Crecimiento en la 
    > Regional de Anton Kuklinski, Comp. Fondo de Cultura 

  

Económica, México, México. 
2.- Allan Lavell, Pedro Pirez, y Luis Unikel, El Estado y La Cuestión 

  Regional en México; El Colegio de México, Centro de Estudios Eco- 
nómicos y Demográficos, Móxico, México 1978 pp. 43-50 

3.- Ibid p. 47 

4.- Un resúnen de los obje 

  

os de FO?     , se encuentra en la obra 
de Ara García de Fuentes, Cancun: Turismo y Subdesarrolio Regzonal 

  

    Serie Cuadernos, Universidad Nacional Autónoma de México, México,   
1979 de donde se tomó este fragmento, pp. S1-82. 

  

5.- Ana García de Fuentes; op. cit. p. 82 
$.- Florenc: La Lucha de los Copreros Guerrerenses;    

  

Nacional, México, México 1977. 
nes 

  

7.- Francisco Zapate, El Impacto Socio-cemográfico de las Inversz 
Federales =n =1 Polo de Desarrollo Lázaro Córdenas-Las Truches; El 
Colegio de Móxx    

México 1980.” 

  

presentada 11 Congreso 

  

» Ibid. 

   
    

s/d p. 63. 

co Zapata, (1980), o     
     

   

  

. y con administradores hoteleros en



  

teles mas grand Fara solventar este desfase entre la oferta 

  

de trabajo sin calificación y la demanda de mano de obra calificada; 

  

el complejo turístico puso en marcha una escuela de entrenamiento y 
estudios hoteleros en Zihuatanejo. 
  La escuela funciona 2 cargo del Instituto Mexicano del Seguro Social,     

con un costo de rehabilitación cercano al nilión de dólares america: 

  

nos, para equipar adecuadamente las necesifades de unos 700 aluznos. 
La escuela empezó a funcionar en 1979, pero antes de llegar a cubrir 
1 

  

4 capacitación hotelera, tiene que proceder primeramente 2    
zar y complementar le educación básica de le fuerza de trabajo mu 

  

te que llego al lugar, Los hoteles en el área no pueden esperar el 
tiempo de capacitación que se torna, asi, demasiado largo, y p 

   
a trasiader a gran parte de su personal desde lugares en los 
nen posibilidades de captar mano de obra mejor calificado, no: 
rimos de sus subsidiarios de Acapulco y del D.F. 

  

Ibid. 

  

  

    
  

      

E MONTO A INVERSION 
CATEGORIA APROBACION PROBADO GENERADA NUEVOS DELADOS 

Hotel Posada Caracol 111 450.0 5,376.2 51 - 
Borel avila v 2,000.0 2,946.5 10 - 

Sub-total 2,450.0 8,322.7 61 - 

11 49,000.0 228 - 
1 6,500.0 - - 
1 20,000.0 135 - 

1 30,000.0 - 
1 112,000.09 - 

365,000.09 

  

196,358.7 
242,228.0 
326.383. 2 

     
1     

  

(Comrañuze:



  

  

    

FECHA DE MONTO A- INVERSION CUARTOS REMO- 
CATEGORIA APROBACION PROBADO GENERADA NUEVOS LADOS 

Hotel Club Mediterranee 1 260,000.0 520,000.0 375 - 
Hotel Ixtapa Sheraton 1 230,000.0 540,572.0 358 - 
Zotel Riviera del Sol I 205,000.0 394,895.3 160 - 
Hotel Famitur (Aquamaria) II ao 200,000.0 361,648.0 156 - 
Centro Recreativo de Turis- 
mo 
Sociocultural Ixtapa 1v 26-11 e 137,000.0 210,973.5 250 - 
Hotel Puertas del Mar 11 18- y 70,000.0 112,230.5 134 - 
Hotel Villa Vera 1v 29- vel 5,000.0 15,392.5 51 - 
Hotel Dozado Pacífico nu 29- X-81 30,000.0 54,546.0 - - 

- Sub totel 2'417,190.0  4'395,296.1 3,838 
  

FUENTE: Dirección de Crédito e Inversiones Financieras, FONATUR 

16.- Irma Eurosia Carrascal, op. cit. p. 112 
17.- Apreciación personal luego de diversas conversaciones informales 

con gente del lugar, y de entrevistas con funcionarios públicos en 
Atoyac de Alvarez, Zihuatanejo , y con hoteleros en Ixtapa. 

18.- Ibid 
19.- Fl 

  

NATUR, Ixtepa-Zihuatanejo, Programa de Insumos Básicos; mimeo- 
xico 1978 p. 36   grafiado, México, 

20.- Ibid. p. 8 
Ibid. p. 11 y siguientes 
Ibid. p. 11 y siguientes 
Ibid. p. 11 y siguientes 
Ibid. p. 11 y 
Ibid. p. 11 y    

senta el Progrema de Insumos Básicos es el del 

  

producido localmente se vendió en 1978 a los acaparadores      

      

         

  

reed a un preczo de $2 por kzlo; unas semanas después estas 
mismas personas vendían a los hoteles de Ixtapa a $16 el kilo. 

“apa Gro. Fondo Naczo- 

  

    del Sector Turis 
Secretaría de Programación y 

  

Presupuesto/Secretaría ual de Estadísticas Básicas del 

  

Sector Turismo, Coor:



   208. México, México Julio 
op. cit. 

  

  

30.- Erdmann Cormsen, El Ti ismo como     cror de Desarrollo Regional 
en México; Ceograp! 
ter, M 

  

sches Institut der Jokan   1es Curemberg Universi- 
Fed. de Alemanza, 1977 pp. 97-98 

  

'1nze, Re: 

  

31.- Ver fig. N*%2 de este mismo Capítulo pp. 55 

  

Ea el caso de que se ri 

  

quiera le recupersc   ón de los te: renos eji- 
28     deles, es indispensable "de: 

  

corporarlos" del régimo 
Ídel, meai i     nte expropi. 

  

En, res 
en sus artículos 112 al 127 y del 34 

Yota 26 del Capítulo 

   
jorma Aora:     

   te trabajo. 
33.- Ibid. 

Ibid. 

  

La admimistración Pública Paraestatal está      9 ela 

  

ajun= 
to de personas j    

  

imonips fiduciarios y organismos 
que escapan a la relación je sa Federal, pero que estan contro- 
lados por la accinist:   ración central. Estas entidades se presentan 
bajo tres modelidedes: la de orgenzomos descentra   izados, la de em 
presas de participación estatal, y la de fideicomisos públicos. 
Dentro de esta perspe: 

  

iva, se define al fideic 

  

un par 

  

0 

  

autónomo, que carece de personería 34 
gestionado por una      nstitución fiducidieria. El pan 
do fideio   mitido por el Gobierno Federa 

  

O por una ent: 

  

ministración Pública Paraestatal. 
36.- Secretaría de le Preside 

  

    

  

de México, Ju 
Op. Elt. p. 23. 

Ana García de      

  

    

  

dal de Barrio Nuevo y Barrio Viejo, 
alizada, 27-1-30 

fig. pag. 53    el caso de lo sucedi   do en El Zarco y Los Achotes, donde incl 

hubieron muertes y asesinacos a objeto de consolidar "convenios fa- 

    

de Expropisciones, Dirección 
General de Tierzas y Aguas, registro elaborado hasta el 16-2-62 

43.- Ibid 
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Capítulo 

  

I.- El Impacto del Desarrollo | 

    

1.- Una forma productiva Se caracteriza por un tipo de explotación 
con un desarrollo tecn:    particular, con una productividad   propia, y por la presencia d: 

  

un zipo de productor gue es agemie 
portador de una racionsiidad aconómica especi!     ca, con relaciones   sociales, ec 

  

nómicas y políticas que l 

  

2.- Ver páginz 19 del capítulo 1 de este trabajo. 
3.- áún a pesar de que en la zona 

  

ma y otra forma se mezclan, muchas 
veces, llegando e confundirse en 

  

mismo grupo de agentes socia- 

  

 Godau en Las Truchas, Acero y So- 

  

cisco Zapata et. al. El Colegio de México, 
México, México 1978, p.216. 

- (bis). La encuesta fué realizada en mayo de 1980, sobre la organi- 
zación de la comunidad y los recursos in 

  

nos en la zona conurbada 
de la desembocadu 

  

del rzo Balsas. Comprende cuestionarios pare 
ejidate 

  

's, pequeños propieta: 

  

  é realizada por la Comisión de la Conurbación de la Desembocadura 
del Rio Balsas y por la Organización de Consultoría Técnica Especza- 

  

lizada. S.C. 

  

2 función de producción en una relación (o cuadro, o ecuación 
matemática) que ind     ca la cencidad má de producto que se puede 
obtener con un conjunto de 1081 

  

s determinado, dada la tecnología 
o "el estado del arte" existentes. En resúnen, la función de pro- 
ducción es un cacé:   logo de posibilidades de produc 
gurson y J. P. 

  

Teoría Microeconónica; Fondo     
nómica, México, México 1978 p. 13. 

- El concepto de superficie real de explotación se logra mediante la a-     
     plicació 

  

diversos coeficientes que tratan de incorporar 
ferénemos y procesos que conticiones la sups 
Lote NS 

  =ficie que efectivamente se 
      12 casos como el siguien 

  

RS 

    

te: se declaraba cono sup! 

  

de doración 10 Ha., pero a tiem- 

   

  

Énero de nopales cultivados se x 

  

ad1caba $00 lo 

1 promedio 

  

ente de 580. AS1 se pudo 
descartar y 

  

cuestas en las que la información es-



taba ampli    

  

    

    

  datos que aislódenente contradecían cl 
uÉ ccherentezen 

  

al parecer 
7.- Y Censo Agrícola, Ganadero y 

Rendimientos y Precios Medios; 

  

una de las explotaciones cenpesin: 
los 36,000.00 $ m.n. mientras que e 
de un empleo directo en turismo está alrededor de 3'000,000.00 $ 

  

m.n., ver pag. en el Capítulo 111 de este 

  

9.- Las unidades encuestadas que muestran éste fenómeno, evidencian 
también regularidades interesantes sobre los montos de crédito 
obtenidos y las “características de los mismos créditos, ver pag.   y note N*29 en este mismo capítulo. 

12 N*63 . 
4. Vania Salles y Rosa María Rubelcava, 

  

  

de Appendi 

    

  Construcción de Zona para un Análisis de La Estructura Agr: 
e: Una Aplica: 1 Análisis Fectorial; El Colegio de México; Cen 

ico 1977.       e 
tros de Est áficos, México, Mé:     

    

   

    

E 
's Económicos y Demog 
e de Trabajo y Reproduc= 

28, N*6 de junio 1978, 
12.-Marielle Ma: 

13.-El análisis de ca debido a que la 
ambiguedad no zación de los datos, 

o también los datos tomados 

  

    directamente de ejicaterios y pequeños quienes a su 
dad 

  

as 

  

vez dejan treslucir la confusión y ambiguedad que dicha 

    

produce (26). Aún a pesar de ello, tratenos de construir una rela- 
particular entre el grado de util de fuer: 

  

   
   

   

   la capaci. 

  

permanente sobr 
la cosecha, de la siembra 
imiento de las parcelas.
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14.- Ver página 39 y siguientes 
15.- Ibid 
16.   En el caso de tener mayores ingresos monetarios debido a al- 

ario 

  

gún sal 

  

, el conjunto campesino incrementa sus gastos 
al igual que sus necesidades y gran número de casos abandonan la 
explotación campesina sin dejarla totalmente. 

17.- Entrevista con un pequeño propietario en la localidad de El Coaco- 
yul , Agosto de 1982   

  

Entreviste con una trebajadora doméstica del D.F. proveniente del 
     ejido de Bar; 

  

io Nuevo, abril de 1982 

  

Entrevista con un pequeño propietarzo en la localidad del El Coaco- 

  

yul, ágosto de 1982. 
20.- Un análisis cuantitetivo que pudo haberse aplicado de haber contado 

con una información más adecuada sobre la mano de obra en la regzón 
se basa en el trabajo de Marielle Martinez y Teresa Rendon, Fuerza 
de T 

   

  

bajo y Reproducción Campesina, publicado en Comercio 
Vol. 28, 8” 6 de jumzo 1978 

  

ezior   

  

Y Censo Agrícola, 

  

madero y Ejidal de 1970 Encuesta Especial Sobre 
Rendimientos y Precios Medios; Dirección General de Estadística, 

  

México, México 1972, Ver asi mismo apéndice metodológi. 

    Es la "asignación" de un cuamtun de capital "congelado! 
del Estado. No se trata de una as 

  

ter de una inversión en terrenos. 

  

El precio se ha 2 

  

mado en base a los pagos por 

    desde 1930 hasta 16-2-82. 
caso de las expropzaciones hecnas en el municipio de José Azuera 

  

el valor de las expropzaciones en promedio alcanza en 197. 

  

a 3,500.00 
$ m.n. 

  

Vez muevas peutas en el uso 

        

   

la Fig. 3 de la pag. 55. 

  

Ley Federal de Reforma 
México 1971. Iniciativa de 

el C. Luis 

  

warez, Presidente de los Estados Unidos 
canos a la ALX  



26.- Este es el caso de las    no se presenta en 
este último tipo de explotaciones nos excontramos 

  

peculiares en los cuales se euplen fuerza de trab cate; 
consultando al respecto puéines dererminaz que se 

  

zataben de eji- 
detarios muy ancianos, que e 

  

rregeben sus percelas a campesinos   sin 1:     erra, en convenios de mecianería y consideraban los titulares 
gue los que trabajaban la parcela eran “Eebejadores 

  

anentes". 

  

27.- Kaja Finkler, Estudio Cor 
NI, Mé: 

auivo de Dos Ccnunidades de Méx 
México 1974. 

    

Colección SE? -     kic:    

  

28.- En este grupo hey un caso en el cual sólo el. 50% de la producción 
  es enviada al nercedo, el producto se trata de sandías, que por la 

regnitue de la producción, es virtuslzente 

  

osible que se las 

  

dedique al autoconsumo de la unided productiva. 

  

7 pag. y nota N*9 de este misuo capítulo. 

30.- Ver código correspondiente en el Apéndice 

  

'erodológico. 

  

En este Sitimo grupo se halló un ¿sto que contradice el ejercicio 
reslizado. Varias pueden ser les causas para su inadecuado” regis 

    

tro; lo cierto es que un encuesta: o én el grupo de las 
explotaciones pauperizadas con + 

  

capital técnico de $€,352. y 
con $11.865. en tierra laborable, "abtuvo” un crédito de $270,000. 

  Esta información, evidentenente contradicroria no se redujo a ceros, 

  

primero por que la diferenciación encontrada prévismente cumple per- 
  fectamente con sus come   idos de inicio y este caso, o mejor «:    

esta información sobre el crédito Sus considerada a posterio: 
muy posible que el encuestado haya recibido ese ==        édico, a rorbre 
de ma wn 

  

32.- La cobertura de la muestra 

    
   

  

abarca, el 66.7% de los 
72.9 de los ezic 

  

     
fines particulares sólo s 

casos en cad: ÉS 2 p R 8 E E E E E 3 we a
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El Coacoyul y 11.2! para El Zarco. 
32.- Ver listado de ejidos 
34 

  

cueszados en la neza anterior. 
OCTE, Recursos Humanos y Organiza: 

  

    de la Comun.   

Zona Conurbada del Rio Bal 
35.- ibid. 

dad en La 

  

a 
as; Vol. 2. 1980 p. 118 

37. 

  

36.- Ver código correspondiente en cl ápíndice Metodológico 
La relación de los grupos ¿ominente: 

  

en esze período se dá 
con la cabecera administrativa más im 
cias se llega a extremos de 
formación del Mun: 

  

  ara, cuando hay discrepan 
ormar auev    

  

cip 

  

cipio José Azueta. 
38.- Ruth Reme y Reúl Vigorito, El Complejo de Fcutes y Legun 

39 

y umbres en 
México; Editorial Nueva Imágen, México, México    

   

  

.- SARH, Expedientes de El Coacoyul, Barrio Nue 
Dirección General de Obras Midraúlicas 
para el Desarrollo Rural. 

  

Informaca: 

  

de Riego Atoyac de Alvarez, Guerrero, ebri. o



  

za 15 del Cap. 11 
E. 30 y Nota 3 del Cap. 11 

  

. 6 y sgres dal Cz 
4.- Ver Pag. 4l y sgtes del €    

    

ción en la Desempesinización? 
<umleción capitelista y la' reproducción 

campesina; mimeografiado México, México D.F. Julio de 1980. 
G.- Ver Cap. Ti, in sobre población migración y empleo, impac- 

to sobre los mercados de insumos y productos e impacto sobre 

  Notas acerca de la ac 

    

  

     

los usos del suelo. 
7.- Ver Pag. 13 y sgtes del Cop. 1 
S.- Ver Pag. 45 y 45 cel Cap. 11 
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LPENDICE MA" 

  

  “e dato construído, habr£ que partir diferenciando la super 

  

Para obtener es 
ficie.de dotación pre 
explotación. De la totalidad de los ter: 

p 

as y £i 

       21 de la superficie lsboral o superficie efectiva de 
  una unidad can 

  

5 propiedad d   
    pesina solo wa fracción es 3: la producción ogrícola dadas las cos 

  

£ 

  

  AImente ecolégicas de su localiza     
    

  

  diciones edafológicas, topogréf 
ción territorisl. Esto hace que contenplemos com pi “1: 
ciente que excl 
temente la veleción de superficies de las un 

    a medids 11 coel 
in consiguier 

tadas encuestadas en la región. 

    

  is las ércas no cptes, mdific 

  

ye del análi: 

    

  

  

Las tierzas úriles, por su parte, no son todas lomogénesmente aptas     
los diversos tipos de actividad agrícola y pecuaria. Alerés de estas 

          

diciones que las podemos llerer intrínseco: 

  

a las propias tlerres, 
tomar en cuenta las accienes sociales que pueden lr tanto en detrimento co- 
vo en beneficio de la oferta ecológica prop: 
efecto de la erosión en el primer caso, y tal 
tre otras redidas, para el segdo. La encuesta realic. 

  

evidenci 
se encontró prácticas de riego, ya que, com decíamos emteri: 

terrenos estén inscritos en un ecosisters tropicel semíseco y por consiguiente 

tanto deterioros com wa potenciación en el zecuso tierra, cuen 

  

los 

  

“se benefician grenderente de ima huredad controlada y mes bien estable a lo 

lergo del sSo. De esta memera, y con les preguntas de 
sricola, con 

, esta vez de acue: 

  

  lotación 

  

construir wn coeficiente técnico de exp 

rfict:      

   

      

   

de superficies de dotación 

  

las unidades carpesines encuestadas, incrementando mas veces 1: 
presentes, o re 

    

superficies 
fué la 

     iros por este al grado 
edios de orígen; es deci     sobre los p
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  unidades e. 

  

les se han limitado a los estrechos mercos de la propiedad 

  

idal, o si hen trascendido estos expandiéndose sobre otros terrenos o en 
su caso restringiéndose ata más en si mismos. Estudiamos para ello princi-   

  

we los casos ca los cuales hay cesión, compre, covenios de arrendamien- 
to, etc. sobre parceles ejidales o no, por parte de los encuestados. Asi, 
wa primera consecuencia de lo observado fué advertir que quienes se mante- 

: La propis percele de dotación Eicemente, ope- 
raba frecuentenente a un nivel de sbsistencia, mientras que los 

  níau émtro de los límites 

    

  
sobre parcelas no ejidales tenían 

  

ma producción más amplia, obviarente. 
  iste hecho nos hizo incluir sendos coeficientes para incorporar al análisis 

tento la cesión de tierras a t: 

  

aros como el svence sobre percelas ajenas, 
sean estes ejidales o no. 

  Las características de la obtención de las parcelas no ejidales, por parte de 
los encuestados, lo mismo que el tiempo drante el cual se procedió, o se pro- 

  

  cede, a su explotación 
   

  

adicional", a su vez fueron utilizadas coro be 
s las cbr   la deterrinación de coeficientes qu 

cicnes fuen 
á 

  

  Estas dos últimas cper:   

    

arrendads: 

  

o compradas; lo cual no co   
dotación estat: 

  

. y otras formas de obtención que, indiscrininicarente en ge- 
reral, incluían grand 
las wiéades que extendieron su Embi 

    s porcentajes de terrenos agrícolamente no aptos. 

  

“o de explotación agricola tomaron carac- 
,ces en los casos extremos, las   terísticas terratenie 

  

cooperativas y empre=   
sas en otros tentos casos y las de explotaciones campesinas ampliadas en la 
mayoría de ellos. 

  Finalrente, y amque la correspondencia no es totalmente cierta, 

  

respuesta 
de cultivo fus privilegiado en este ejercicio, ya que en clez- a muevas pa 

  

to sentido esto sismifica para la regién de la Coste Crande, carbicsde uma ao- 
      tividad agrícola tradicional (cultivos amuales) a cultivos modernos (fruticul-   
tura). transformación de    
   
    

terminado al eje: 
    na, O Supe: 

quiere, para reglstrarla finalmente coro na 

  

y hacerla comparable para todos los casos entre si



APENDICE "A 

DETERMINACIÓN DE LA SUPERFICIE REA 

  

EJIDATARIOS “e 
PEQUEÑOS 
PROMETARIOS 

   
vañasies 

e MUNICIAO / 
l2.Locauioao | 

E       
ACotrec a A coree 

  

  

    

- DE EXPLOTACION 

  

Jieccutrvo | 
[mossos f 

  

      ¡car [mumienicar ] 
SUPER: | 

| 

  

aa 7 | MULTIPLICAR 
| gurenricis |      

O) ez! 

conunia



DETERMINACIÓN Di 

  

A SUPERFICIE REAL DE 
EXPLOTACIÓN 

Continuación 

  

n=] Picar / 
VARIASLE 
12. mueso | 

Le a] Fis a ] 
ES le os miennas] 
SN    
  

fro 
MULTIPLICAR ! E í — Veuwan A CA 

¡ T SUPERFICIE IN 
Í Ll 

  

NUA: 

[mucriecican 
Sn ¡ 

| s —sa 

    

    
D Dor m2 
MESS 30 6x4 60 

a=12 | 
MEE 1xd60% meti 

  

     

  

a, 
LEER 

ena 20% n=10 
20€ x£ 40% n=0.6 
x> 30% n:0.4 

  

MS rn CEET 
E 

IASTPLICAR 
| sxN 

lose-on 

[wenn] 
son / 

  
  

  

  

  

  
| DETERMINAR RANGO 
LON MAX 

SOSRE UN sz 

   



DIFERENCIACIÓN CAMPESI 

Az ASPECTO CUANTIT 

      En dei COSTÍA GRANDE DE GRO. 
  'ATIVOS. 

EJERCICIO 1 
    

CABEZAS DE 
GANADO 

      

VARIABLE / pa 
EN EJE Ej En 

ER ¡A 
108-115) 

pros AREOLES 
E | 

    

  

EN EJE o 

  

  

Encuasta especial 
sobre rendimentos 
y precios mesos Eire Gral Estacio 
$e 

  

    

  
[susgyrosa | 

| osaricacion 
LE 

[mermar y 
   

IMPRIMIR 
GRAFICA [ sñarica / 

  

mora 2 : LO 
rT  



VEHICULOS Y EJERCICIO 4 VEHICULOS y 
MAQUINARIAS MAQUINARIAS 
PROPIAS Y PROPIAS 

sranr_) 
  

    

o aa encuera esca | [DATUBSA" | encuenta son A A 
Y PRECIOS MEROS 

   
EMEDIT DIREC.GRAL nia 

ESTADISTICA MEKICO | [aestomar 1] 

    

[E VARIABLES 
Lil eso 
por 
E PART 

  

    

TA Fase auna] de] 
¡Sra ¡cacon |   



SOBPE LA FUIRZA 

  

EJERCICIO SA 

Cr) 

  

  

  

Mie hyrmaeLes | 
msi?! 
TRAEAJO/ 

_SOSECHA 

    

POR COEFICIEN- 
[TE PARTICULAR) 

TZ [sue rurma! 
loe SRA 
[cacion | 

  

Íimernar ¿IMPRIMIR 
  

GRAFICA 

l DOCUMENTO 
| NO INCLUIDO 
LENCAS 101      

    
       1 

[recacionas 
Sfó DENLOS | 

| Montos pro - | 
¿e Ss Y DUCIDOS Y SA- 

| 

O 

  

ECMEESTS 
Lmor COEFICIEN — 
TE PARTICULAR|     

  

| NO INCLUIDO ——N ¡ ¡ 

   



EJERCICIO 6 
SUMATORIA DE K 

  

Fiióaisn 
[orarea 

Termarica El 
Tesis Ko No 

ERCICIO 7 ES 
SUMATORIA DE L 

  

q 

1 [car 1 

  

ANALISIS 
DE MAXIMOS 

| ramnimos 

    

srtor 

  

ez) 

  

  

E DE Las 
GRAFICAS 
DE EJERCICIOS; 

  

sus 7 
auTima | 

DE SRArI 
CACION 

| Sscion | 

  

  

  

f imennan | 

  

/ / 
  

    

EJERCICIO 
SUMATORIA ES TIERRA 

$ EN VALORES 

START 

  

[moerenoiente | 
ENeL EVE xx | 

aparia Los] 
LOS VALORES 

[or e Jrnaiston 
MADOS EN $ 

    

  

ON, 
Nez 

PL 
lamacisis |] 
loe maximos | 
y Y minimos | L 2



EJERCICIO 9 DETERMINACIÓN EJERCICIO lO BASES 
DE TIPOS DE EXPLOTACION ANAL/ITICAS PARA EL PASO 

DE TIPOS DE EXPLOTACION 
A TIPOS DE PRODUCTORES 

START START 

TOMAR COMO 
ASE EL! 

E DE To0os 
LOS EACToRES e 
DE LA PRODU: 1. Empresaña lacrupamiento¡ Clon CUANTI= 27 Modernas | cien, Su E DELA FISURA 7 | 

una] 'Tendientes ganecerizacen 

  

  

        5 
=> sas == : E es 

ORDENAR codi SEPARAR / 
EN PARES ENCUESTAS / 
   

    

    

   

  

  

De nuwenos/ [or acuenoo 
ox] [Exmotación | 

7 2 Sue 1 conrorman | 
BETINA ! NUEVOS GRU- ¡ 

a | Pose 
Í ACION | VO ASRU=! 
pr on TS 

z 7 Juepsimia | IMPRIMIR $ 
Lenamica 

cnarica Jucvicana | 
a] £ 

l 1 

EXCLUIR LA | cocumento 73 
4 | DE COMPARA - 

a, [cion cuáLira- Neo) 
Trva 

¡A 

  

LA GRAFICA 
Nos   

  

1 sus 
> | summa 
¡ “stop i ES ramos / 

  

  
    

MaximOs Y ISRAFICACION 
¡ ¡mos II ER NOTA. Aga termino el anal | minimos Z , 

[mermar |     i Í GRAFICA 
/ 

  

1 

l 
¡ — AS | O 
| CAR 11 
| ¿TIPOS DS EX-| 

 



DIFERENCIACION CAMPESINA EN LA COSTA GRANDE DE GRO. 
B.. ASPECTO CUALITATIVOS 
EVERCICIO ll PARTICIPACION EJERCICIO (2 TIPO DE ENERGIA 
ENTEMPRESAS EJIDALES EMPLEADA 

  

   | sase atos 
TIPOS DE EX- 
PLOTACION 
==      

  

   
RASAJO 

ANALIZAR — 2 TRACTORES 
EnEcuencia | E TARiMACES Y 

fiera] miro | 
[panacaoa / 2S oz ex) 
PLOTACION     

h DOCUMENTO 1 

/ 
[ 227. seven 
[cios ore - 
[vivos 

Í 

   



EJERCICIO 13 
DEL. CREDITO 

  

LEER vamásiz / TMONTO/ 
DEL CRE 
oiTo 

1 
ANALIZAR MATOS ER 

  
  

    

LA PRECUEN -       
fren ¡pocomenro/ Jiamamea 
CONSUNTA)) 

  

1 
DOCUMENTO L 

| | 

_——T 
QS   

EIA UMA IAS Y vent 

  

] 
al 

3 

ANALISI 

1 ASTIMIDADES acRarias | 
RA DEGANADO | 

SNS/NC 

hh 

  
 



APENDICE "Cc" 

PROGRAMA EMPLEADO PARA DETERMINAR ASPECTOS DE LA DIFERENCIACION 
CAMPESINA EN TA GRANDE DE GUERRERO    



boi 

CiEY NOBULE 
! 

Programa pere ordensr n'nseros (sort), usa el Eubble Sort. 
Programa pere Reto» los delos a ordenar están en un arreglo, 
Sortes perejas de mauor a menor Ordenada» 
41 final isprime las parejas ordenadas. 

5=5000 BRE PLIAFIO PLZ.MATH PLZ,1O STREAM (ESMAIN) 

  

  

    

ZPLINK 5 
! 

CONSTANT 1 Input/Qutsut unat numbers ! 
CONE Unil nuaber for console insul 1 

3 Unit number for le outeul 3 
unber for lastáns device ! 

il number for disk inrul device ! 
1 Gail number for disk outrul device 1 

   
INTERNAL 

RCODE BYTE 3= 280 l Used Por OPEN cells ! 

EXTERNAL 

       

    
"PUTCHARS 
PUTSTRING 

ENI 1 MSCEDF BYTE) 

  

JA RECORD: 
TP , PARE 

INTERNAL 
Ens 

2,03 91885"



   :159 19:37 155.75 ElSO ARROY CE BYTES 
RAY E 1193 EX BYTEJ E 

Y LX BYTE + 
BYE) 

      

    

  

E206 ARRAY 1% BYTEZ 

       
   

    

1634907 
5,6537 
7,500" 

    
LES 107 
100 17 
107 78 

za 78 
107 5 
126 $s 
79 193 

101 87 
303 36 
57 

UREA INTEGER)



      

INTERCAMBIA 
ELSE 

IF AR EMADA = EREOLESCIT, 
ARBOLESCIT.SUP_RERL > AREOLESCSDASUP_RERL 

INTERCANBIA 

  

193 
IF SUITORED = FALSE THEN RETUAN FI 

on 
END SORT 

INTERNAL 
AFUNTT tEYTE 
PUT_VALOR PROCED 
LOCAL KU NOR 
ENTRY 

IRE (CANTT NORD) E 

PUTCRARS 
Ku 5= 0 

EN EXIT FI     

  

     

INC APUNTT 

E (NUM INTEGER) 

z (SYSLIST VERO 
(SYSLIST 4" 
(SYSLIST 3'ENCUEST, 

  

Ta HECTAREAS PESOONRME! 

-BOLESONI. SU Lo 
REOLESCK ORDENADA ) 

  

  SATTO IMTECER Y



6-4 
ENTRY 

  

END PON_ASTE: 

PON_PUNTOS PROCEDURE 
LOCAL OFFSET INTEGER 

    

ENTRY 
OFFSET 5= 0 
DO TF ARBOLESCILI.ORDENADA = RENCL THEN 

OFFSET 3= ARBOLESCIIIASUPLREAL - OFFSET - 1 
PONZASTER (OFFSET) 
OFFSET += 1 
TI 4s 1 

ELSE 
EXIT 

FI 

  

  PUTSTRING (SYSLIST IMESC) 
PO TOS FUN 

              

  

   ITSTR MO (3Y:    Eu 
P    

   



PUTSTRINS (SYSLIST $1 
PUTSTEINS (SYSLIST +4" 
PUTSTRINS (SYSLIST 41 
PUTSTRINS (SYSLIST 319 1 

PUTSTEIMS (SYSLIST 42 3 6 7 3 9 10 
PUTSTRINS (SYSLIST 41 12 13 14 15 16 24 32 40 48 5/) 

NO (SYSLIST 415 64 T2LRIR/”) 

    

   

    

GLOBAL 
MAIN PROCEDURE 

ENTRY 
SORT € 
Meno "ls 

! GRAFICA 
END MAIN 

END OKXEY


